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El  autor  de  los  estudios  económicos  reunidos  en 
este  volumen,  ha  insistido  en  presentarme  al  público 
que  le  conoce  y atiende  a sus  juiciosas  reflexiones. 

Así  debe  ser,  que  cada  escritor  tiene  su  público 
según  la  especialidad  de  su  ciencia,  y careciendo  yo  de 
autoridad  en  la  suya,  tendré  el  beneficio  de  que  sepan 
de  mi  existencia  sobre  la  tierra,  quienes  nunca  sospe- 
charon que  pudierá  yo  distinguir  entre  el  proteccio- 
nismo y el  libre  cambio  más  de  lo  que  podría  saber  de 
determinismo  y libre  albedrío  . . . 

Tal  era  mi  meditación  en  la  noche  del  día  en  que 
el  señor  Pintos  tentó  mi  vanidad  de  prologar  sus  escri- 
tos. Me  hallaba  sentado  en  el  jardín,  después  de  cenar, 
cuando  dos  niños  harapientos,  de  no  más  de  ocho  o 
nueve  años,  llamaron  a la  puerta  pidiendo  de  limosna 
«un  poquito  de  comida».  Se  interesaron  mis  hijos  en 
interrogarles,  y quedaron  convencidos  de  su  sinceridad 
cuando  les  dijeron  de  la  miseria  en  que  vivían,  y de  la 
caridad  que  se  les  hacía  en  casa,  de  modo  que  si  lle- 
gaban tarde  — y venían  de  lejos  — volvían  a la  suya 
sin  haber  comido.  Diéronles  de  comer  y se  marcharon, 
dejándonos  el  comentario  de  la  miseria  en  la  ciudad  y 
en  el  resto  de  la  república,  junto  a las  grandes  fortu- 
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ñas,  a las  medianas,  y al  favor  excesivo  de  la  riqueza 
para  unos  y al  rigor  de  la  pobreza  para  otros. 

Volví  a pensar  en  los  trabajos  del  señor  Pintos  y 
en  mi  compromiso  de  este  prólogo,  y de  la  divagación 
de  mis  ideas  comencé  a pasar  a su  mejor  ordenamiento, 
hasta  pensar  que  debe  estar  el  país  muy  mal  adminis- 
trado, o que  el  proteccionismo  y las  riquezas  particu- 
lares deben  vivir  necesariamente  bajo  el  mismo  cielo 
que  la  miseria.  Y ¿por  cual  lógica  debía  proponerme 
la  disyuntiva,  si  acaso  podrían  concurrir  a la  vez  la 
mala  administración  y la  aduana  proteccionista,  como 
causas  en  el  desequilibrio  de  la  riqueza  que  da  a pocos 
lo  superfluo  y priva  a muchos  de  lo  indispensable  para 
vivir?  Pensé  también  en  esta  necesidad  de  nuestro  espí- 
ritu al  contemplar  las  desgracias  sociales,  de  culpar  al 
gobierno.  Damos  con  esto  un  testimonio  contra  el 
determinismo,  desde  que  admitimos  que  en  los  actos 
de  gobierno  cabe  una  voluntad  en  vez  de  otra,  y enten- 
demos así  que  es  justo  quejarnos  de  los  malos  o incom- 
petentes gobernantes,  y no  de  las  causas  físicas  por 
las  cuales  ellos  tuvieron  la  voluntad  equivocada  en  vez 
de  la  voluntad  acertada  en  la  acción,  y fueron  incom- 
petentes en  vez  de  ser  idóneos. 

Lo  que  resultaría  siempre  difícil  sería  el  cambio 
de  uno  en  otro  sistema,  sea  de  economía  o sea  de  go- 
bierno. La  brusca  mutación  será  siempre  revoluciona- 
ria; y no  debe  ser  la  revolución  sino  la  evolución  el 
desiderátum  en  el  progreso  de  la  organización  social. 

Habrá  que  desmontar  la  máquina  de  protección  a 
la  industria  por  la  aduana,  paulatinamente,  porque  si 
de  industria  se  trata,  no  es  el  industrial  enérgico  y 
arriesgado,  que  pone  en  juego  su  actividad  y su  inte- 
ligencia, ser  que  abunde  tanto  que  pueda  despreciarse, 
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ni  se  trata  sólo  de  su  felicidad  personal  cuando  se  le 
mira  en  la  prosperidad  de  la  cual  podría  privarse : cada 
industrial  es  motor  de  actividad  humana,  ocasión  del 
trabajo  de  muchos  obreros,  que  han  ajustado  su  vida 
a la  prosperidad  de  la  industria. 

Ganas  me  dan  de  saber  algo  de  estas  cosas,  aparte 
# de  lo  que  pueda  ocurrírseme  por  luz  natural  y por  lo 
que  ya  sé  de  otras  cosas  afines.  Cuando  oigo  decir  que 
hay  que  aumentar  los  salarios  porque  la  vida  ha  encare- 
cido, me  parece  que  tienen  mayor  razón  los  otros  que 
dicen  que  no  es  tan  necesario  aumentar  el  salario  como 
abaratar  la  vida.  Parece  evidente  que  si  todas  las  cosas 
que  hoy  pueden  adquirirse  por  diez  pesos,  pudiesen  ad- 
quirirse por  ocho,  bastaría  ganar  ocho  para  adquirirlas, 
mientras  que  quien  sólo  gana  ocho,  hoy  no  puede  tener- 
las. Mas  no  siempre  resulta  en  particular  que  el  exceso 
proceda  de  la  protección  a la  industria,  por  impuesto  de 
aduana,  que  alguna  vez  he  preguntado  a persona  muy 
entendida  por  lo  que  costaba  en  el  matadero  el  kilo  de 
carne  que  se  compra  en  casa ; y he  sabido  que,  con  lle- 
gar de  los  corrales  a manos  del  cocinero,  se  *ha  doblado 
y más  el  precio:  ha  quedado  en  impuestos  e intermedia- 
rios otro  tanto  de  su  valor. 

Debe  haber  en  nuestro  país  mucho  ¡quién  sabe 
cuánto!  desorden  fiscal  y administrativo,  que  no  se  sal- 
vará con  las  lluvias  benéficas  y las  opimas  cosechas,  ni 
con  sisar  los  sueldos,  sino  con  poner  orden  en  la  admi- 
nistración y en  el  impuesto.  Es  lo  que  puede  verse  desde 
cualquier  punto  de  la  ignorancia,  como  se  ve  tal  vez  de 
puntos  más  seguros  del  conocimiento  científico. . . 

Es  interesante  advertir,  en  los  estudios  del  señor 
Pintos,  su  fe  en  la  interdependencia  de  los  diversos  fe- 
nómenos sociales  cuya  dirección  está  a cargo  del  go- 
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bierno.  La  tierra  no  produce  lo  mismo  si  la  trabaja  un 
pueblo  ignorante  o si  se  la  cultiva  con  el  amor  de  la 
ciencia  y de  la  teoría.  «El  agricultor  instruido  represen- 
ta un  valor  social  muy  superior  al  del  analfabeto.»  Debe 
ser,  así,  favorecida  la  instrucción  pública  para  que  la 
agricultura  produzca  más,  y debe  ser  favorecida  la 
agricultura  con  cuanto  es  posible  de  acción  gubernati- 
va, por  el  instrumento  económico  del  Banco  oficial,  que 
libertará  al  agricultor  del  préstamo  usurario. 

Como  en  este  ejemplo,  en  tantos  otros  las  observa- 
ciones de  orden  económico  del  autor  son  útiles  indica- 
ciones de  gobierno. 

Y vuelvo  así  al  orden  de  mis  reflexiones  sugeridas 
por  la  miseria  de  los  pobres  niños  limosneros;  y con- 
cluyo, otra  vez,  que  la  culpa  debe  tenerla  el  gobierno;  no 
este  o aquel  gobernante,  sino  todo  gobierno  como  go- 
bierno inferior  a la  misión  de  gobernar,  que  no  quiere 
decir  mandar,  sino  dirigir  bien,  hacer  el  bien  para 
todos. 

Y queda  dicho  el  prólogo. 


Rodolfo  Riv aróla. 


TREINTA  AÑOS  DE  PROTECCIONISMO  EXCESIVO 


ENFEUDAMIENTO  DEL  PAÍS  AL  CAPITAL  EXTRANJERO 


La  guerra  y las  tarifas  de  aduana  son  los 
dos  mayores  enemigos  de  la  humanidad. — John 
Bright. 


Jamás  se  ha  enunciado  una  verdad  más  sólida  ni  más  in- 
conmovible que  la  contenida  en  el  pensamiento  citado  del  célebre 
librecambista  inglés  John  Bright,  ni  jamás  tampoco  un  axioma 
abonado  por  los  hechos  y por  la  experiencia  de  todos  los  pue- 
blos y de  todas  las  épocas,  ha  hallado  más  dificultades  para 
difundirse  y para  adquirir  predominio  en  la  mente  popular. 

La  ignorancia  de  los  más  y el  interés  de  los  menos,  de 
los  que  lucran,  de  los  que  son  directamente  favorecidos  por  las 
altas  tarifas  de  aduana,  son  los  responsables  del  ingrato  fenó- 
meno. 

Poco  se  ha  ahondado  hasta  ahora,  por  nuestro  mundo  inte- 
lectual, en  los  estudios  de  la  ciencia  y de  los  fenómenos  econó- 
micos, que  presentan  siempre,  como  el  anverso  y el  reverso  de 
las  medallas,  dos  aspectos,  « ce  qu' on  voit  et  ce  qu'on  ne  voit 
pas »,  según  la  feliz  e ingeniosa  frase  del  economista  francés 
Bastiat,  por  lo  que  no  es  de  extrañar,  y explica  suficientemente, 
la  absoluta  carencia  de  nociones  que  de  ellos  tiene  la  masa 
popular,  desgraciada  y costosa  ignorancia  de  que  se  ha  abusado 
hasta  el  exceso,  para  interesar  sus  sentimientos  patrióticos  en 
pro  de  una  política,  que  sólo  por  eufemismo  puede  ser  llamada 
económica,  de  protección  a la  industria  nacional,  pues  resulta 
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en la  práctica  esencialmente  antieconómica  y ruinosa,  como  lo 
prueba  nuestra  larga  y onerosa  experiencia,  a la  par  de  la  de 
otros  pueblos  que  han  sufrido  unos  y aun  sufren  otros  sus  fu- 
nestas consecuencias. 

En  efecto,  proteger  una  industria  del  modo  que  aquí  se  en- 
tiende y practica  la  protección,  esto  es,  imponiendo  lisa  y llana- 
mente a la  importación  de  artículos  similares  extranjeros  im- 
puestos aduaneros  de  50,  100  ó 200  %,  con  objeto  de  impedir 
su  entrada  al  país,  significa  la  más  injusta  y onerosa  de  las 
imposiciones  legales,  pues  obliga  al  consumidor  a pagar  por  un 
producto  o artículo  de  primera  necesidad  y de  consumo  indis- 
pensable, de  fabricación  nacional,  un  precio  dos  o tres  veces 
superior  al  que  le  costaría  si  la  importación  extranjera  fuera 
libre,  o sujeta  al  abono  de  un  derecho  equitativo  y moderado, 
establecido  con  fines  de  renta  y no  de  protección,  de  acuerdo 
con  el  artículo  4.0  de  la  constitución  nacional. 

El  simple  pedido  de  esta  clase  y grado  de  protección  adua- 
nera, ya  revela  que  el  industrial  produce  a pérdida,  es  decir, 
que  el  costo  de  la  producción  del  artículo  es  mayor  que  el  pre- 
cio de  venta  que  alcanza  en  el  mercado  libre  de  la  competencia 
industrial  y comercial;  no  se  reproducen  los  valores  o gastos 
exigidos  por  la  producción;  no  hay,  pues,  beneficio  para  el  in- 
dustrial ni  para  la  comunidad,  puesto  que  en  vez  de  aumentar 
el  haber  social,  reproduciendo  el  capital  o las  sumas  invertidas 
más  un  discreto  interés  para  aquél  y un  beneficio  para  el  in- 
dustrial, el  capital  disminuye  en  razón  de  que  el  valor  en  plaza 
del  artículo  producido  es  inferior  a la  suma  del  capital  inver- 
tido para  obtenerlo. 

Y de  este  modo,  cuanto  más  aumenta  el  número  y el  capi- 
tal de  tales  industrias,  mayores  son  los  perjuicios  que  ocasio- 
nan a la  sociedad. 

Es  por  ello  que  a las  industrias  protegidas,  aunque  se  ba- 
sen en  la  explotación  de  la  tierra,  como  las  del  vino  y del  azú- 
car entre  nosotros,  se  las  clasifica  con  toda  propiedad  como  ar- 
tificiales o parasitarias,  porque  no  tienen  ambiente  favorable 
a su  desarrollo,  ni  vida  propia,  y sólo  existen  a expensas  del  sa- 
crificio enorme  y permanente  de  los  consumidores,  desempe- 
ñando el  rol  de  verdaderos  parásitos  sociales. 
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Y al  mismo  tiempo  que  hacen  la  vida  del  pueblo  laborioso 
más  dura  y difícil,  por  el  encarecimiento  de  todas  las  subsisten- 
cias que  origina  tan  equivocada  y funesta  política,  sin  que  sea 
aquél  compensado  por  una  elevación  proporcional  y equivalente 
de  los  salarios,  suscitan  las  mayores  dificultades  al  erario  pú- 
blico, porque  constituyendo  su  principal  recurso  las  entradas  de 
aduana — más  del  6o  % de  la  suma  total  de  las  rentas  genera- 
les— , como  lo  establece  el  artículo  constitucional  antes  citado, 
todos  los  impuestos  aduaneros  que  por  su  excesiva  elevación 
obstaculizan  o impiden  las  importaciones  extranjeras,  son  con- 
trarios al  espíritu  y a la  letra  de  la  constitución,  porque  ciegan 
u obstruyen  la  principal  y más  fecunda  fuente  de  los  recursos 
fiscales. 

Kstas  ideas,  que  vengo  propagando  y sosteniendo  hace  veinte 
años,  no  como  enemigo  del  trabajo  y de  la  industria  nacional, 
como  insidiosamente  se  nos  califica  a los  que  combatimos  y de- 
nunciamos los  excesos  del  proteccionismo  aduanero — causa  prin- 
cipal de  la  terrible  crisis  económica  y financiera  que  aqueja  al 
país  hace  ya  muchos  años,  agravada  por  la  actual  conflagración 
europea — , sino  como  amante  del  progreso  nacional  y del  mayor 
bienestar  de  mis  conciudadanos,  inspirado  por  un  anhelo  pro- 
fundo y patriótico  que  aspira  a la  prosperidad  y al  engrandecimien- 
to de  la  república,  son  las  mismas  que  han  enunciado  y sostenido — 
lo  digo  con  bien  explicable  y justificada  satisfacción  los  más 
ilustres  y virtuosos  proceres  y las  más  altas  mentalidades  argen- 
tinas, entre  los  que  descuellan  Rivadavia,  Moreno  y Belgrano, 
en  la  época  de  la  gloriosa  revolución  de  Mayo,  y Alberdi  y Mitre 
entre  los  organizadores  de  la  nacionalidad,  por  lo  avanzado  y 
liberal  de  sus  ideas  sobre  los  beneficios  de  la  libertad  de  comer- 
cio, y la  necesidad  de  establecerla  amplia  y sin  restricciones  para 
fomentar  y garantizar  el  progreso  y la  prosperidad  de  estos  pue- 
blos, que  se  incorporaban  a tomar  un  puesto  entre  las  naciones 
libres  del  mundo. 

Leyendo  la  vida  y obras  de  Rivadavia,  los  escritos  econó- 
micos de  Moreno,  y entre  éstos  especialmente  la  Representa- 
ción de  los  hacendados  al  virrey  Cisneros,  y los  trabajos  y me- 
morias de  Belgrano  como  secretario  del  consulado,  se  encuentra 
en  todos  ellos  la  más  profunda  fe  y la  convicción  más  consciente 
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y sincera  sobre  los  beneficios  que  la  más  amplia  libertad  de 
comercio  produciría  a estos  países,  contribuyendo  a sus  pro- 
gresos, a la  valorización  de  sus  campos  y de  sus  productos  por 
medio  de  la  población  y del  intercambio  con  el  exterior,  y a 
mejorar  las  condiciones  de  vida  de  sus  habitantes,  mediante 
la  abundancia  y la  baratura  que  el  comercio  activo  con  el  ex- 
terior produciría  en  los  artículos  importados  de  necesario  y obli- 
gado consumo,  enriqueciendo  al  mismo  tiempo  al  tesoro  público, 
por  las  entradas  cuantiosas,  que  serían  la  consecuencia  segura 
de  un  tráfico  comercial  progresivo  y valioso. 

El  doctor  Alberdi  trata  magistralmente  el  asunto  en  uno 
de  sus  libros  más  notables  e instructivos,  titulado  Sistema  eco - 
?iómico  y rentístico  de  la  Con federación  Argentina,  en  cuya  in- 
troducción dice  que  «la  España  ha  pagado  con  la  pérdida  de 
su  población  y de  su  industria  el  error  de  su  política  econó- 
mica, que  resolvió  aquellas  cuestiones  en  sentido  opuesto  a la 
libertad»;  y en  el  capítulo  V de  la  segunda  parte  de  la  obra, 
hablando  de  la  aduana  como  instrumento  de  despoblación,  ma- 
nifiesta que  «la  aduana  es,  sobre  todo,  el  medio  que  ha  man- 
tenido al  mundo  español  desierto  y silencioso  como  una  eterna 
necrópolis.  A la  España  pertenece  la  restauración  en  la  Europa 
moderna  de  esta  máquina  de  guerra  industrial  inventada  por 
el  despotismo  romano.» 

El  general  Mitre,  en  su  Historia  de  Belgrano,  se  revela  un 
creyente  no  menos  fervoroso,  entusiasta  y convencido  que  Al- 
berdi, en  la  eficacia  y virtudes  de  la  libertad  de  comercio  y de 
industria  para  contribuir  a la  felicidad  y al  engrandecimiento 
de  las  naciones,  y los  capítulos  de  su  obra  en  que  rememora 
la  acción  y los  trabajos  de  Belgrano  como  secretario  del  con- 
sulado, no  son  otra  cosa  que  una  loa,  más  bien  dicho,  un  himno 
entonado  en  celebración  de  esas  virtudes. 

En  el  último  tercio  de  su  virtuosa  y fecunda  vida,  dedi- 
cada íntegramente  al  servicio  de  la  patria,  ocupaba  el  ilustre 
patricio  una  banca  en  la  cámara  de  diputados  de  la  nación, 
en  1879,  y con  motivo  de  la  discusión  del  proyecto  de  impuestos 
de  aduana  para  1880,  oponiéndose  a los  altos  derechos,  pronun- 
ció un  notable  discurso,  de  cuyo  espíritu  y doctrinas  liberales 
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en  él  sustentadas,  darán  clara  idea  los  párrafos  que  transcribo 
a continuación: 

«La  ley  de  aduana  (y  esta  es  una  faz  bajo  la  cual  me  pa- 
rece no  se  ha  estudiado)  no  es  ni  debe  ser  nunca  considerada 
sino  como  una  fuente  de  renta,  por  cuanto  no  tiene  más  razón 
de  ser,  ni  más  objeto.  Desde  que  la  ley  de  aduana  se  convir- 
tiese en  medio  de  protección,  en  instrumento  de  política  eco- 
nómica, se  desnaturalizaría,  y no  existiría  la  razón  y la  nece- 
sidad del  impuesto. 

» Indudablemente,  remontándose  a las  regiones  del  ideal, 
si  se  concibiese  el  estado  más  feliz  posible  para  el  desenvolvi- 
miento de  un  pueblo,  sería  aquel  en  que  no  hubiese  barreras 
aduaneras,  y en  que  todos  las  productos  pudieran  entrar  y salir 
libremente.  Este  es  el  misterio  de  la  grandeza  de  los  puertos 
francos.  De  modo  que  si  una  agrupación  de  hombres  se  sitúa 
en  una  roca  árida,  desde  el  momento  que  se  le  dé  libertad,  esa 
roca  se  hará  fecunda,  y todas  las  producciones  del  mundo  irán 
espontáneamente  a concurrir  a su  prosperidad.  Así,  pues,  la  ley 
de  aduana  no  tiene  más  razón  de  ser  que  la  necesidad  pública, 
y es  por  esto  que  todas  las  naciones  la  mantienen. 

»Pero,  repito,  desde  que  la  ley  de  aduana  se  convirtiera 
en  medio  de  protección,  es  decir,  en  medio  de  gobierno  econó- 
mico, se  desnaturalizaría,  y entonces  conspiraría  más  bien  contra 
los  intereses  generales  del  país. 

»E1  derecho  del  40  ó 45  por  ciento  es  exagerado,  es 
monstruoso,  y por  esta  razón  he  votado  en  contra;  el  35  es 
demasiado  alto;  el  30  lo  es  también,  y aun  el  de  20  y 25  es 
excesivo  para  todos  los  artículos.  Nosotros  debemos  imitar  el 
sabio  ejemplo  de  Inglaterra,  que  considerando  financieramente 
la  ley  de  aduana  como  un  recurso  para  llenar  las  necesidades 
públicas  por  medio  del  impuesto,  la  ha  considerado  también 
económicamente  del  punto  de  vista  de  la  percepción  del  im- 
puesto, de  tal  manera  que  después  de  las  reformas  de  Roberto 
Peel,  la  Inglaterra  va  llegando,  en  cierto  modo,  a la  libertad 
del  comercio,  por  medio  de  la  exención  de  derechos  a todos 
aquellos  artículos  que  no  merecían  la  pena  de  ser  gravados  por 
cuanto  no  producían  beneficios  a la  renta.  Si  aprovechando  el 
tiempo,  si  perseverando  en  el  camino  en  que  nos  ha  colocado 
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la  comisión  de  presupuesto,  cada  año  vamos  adelantando  en  el 
camino  de  nuestras  leyes  de  impuestos,  de  las  contribuciones  y 
de  la  aplicación  dada  a esas  contribuciones,  hemos  de  llegar  a 
este  gran  resultado  práctico;  de  manera  que  todos  los  años  se 
suprima  de  la  tarifa  de  avalúos  una  porción  de  artículos  cuyo 
derecho  no  costee  el  gasto  de  percepción.  Si  nosotros  estudiá- 
semos con  atención  nuestra  ley  de  aduana,  veríamos  que  con 
cuarenta  o cincuenta  artículos  gravados  tendríamos  igual  renta 
a la  que  hoy  se  produce,  y gastaríamos  las  tres  cuartas  partes 
menos  en  su  percepción ; porque  precisamente  lo  que  hace  más 
necesaria,  algunas  veces,  la  exención  del  impuesto,  es  que  la 
mayor  parte  de  los  artículos  no  costean  los  gastos  de  percep- 
ción del  impuesto  mismo. 


»¿Cuál  es,  por  ejemplo,  la  razón  de  que  un  comerciante  que 
introduce  cien  pipas  de  vino  en  la  aduana  de  Buenos  Aires, 
tenga  que  dejar  cincuenta  pipas  al  fisco  por  el  solo  hecho  de 
pasar  por  una  puerta?  Esto,  repito,  no  se  justifica  sino  por  la 
necesidad;  y,  por  consiguiente,  la  ley  de  aduana  únicamente 
puede  ser  mirada  como  una  fuente  de  renta. » 

Esto  mismo  lo  había  dicho  ya,  un  cuarto  de  siglo  antes 
que  el  general  Mitre,  el  doctor  Alberdi,  en  su  obra  citada,  es- 
tudiando la  misión  y el  carácter  de  la  aduana  argentina  a la  luz 
de  la  constitución  nacional  del  año  53,  modelada  sobre  sus 
célebres  Bases. 

Oigamos  al  doctor  Alberdi: 

«¿Qué  es  la  aduana,  en  el  sentido  de  la  constitución  argen- 
tina? Sus  palabras  lo  declaran:  un  derecho  de  importación  y 
exportación , es  decir,  un  impuesto,  una  contribución,  cuyo  pro- 
ducto concurre  a la  formación  del  tesoro,  destinado  al  soste- 
nimiento de  los  gastos  de  la  nación  (artículos  4 y 64 ). 

» Fuera  de  ese  rol  y carácter,  la  aduana  no  tiene  otro  en 
las  rentas  argentinas. 

» Luego  ninguna  ley  de  aduana,  orgánica  de  la  constitu- 
ción en  ese  punto,  puede  hacer  de  la  aduana  un  medio  de  pro- 
tección, ni  mucho  menos  de  exclusión  y prohibición,  sin  alterar 
y contravenir  al  tenor  expreso  de  la  constitución. 


— 15  — 


» La  baja  de  la  tarifa  es  el  noble  medio  que  posee  la  li- 
bertad para  destruir  el  contrabando;  y,  felizmente,  es  el  único 
eficaz.  La  España  fué  siempre  el  país  favorito  del  contrabando, 
precisamente  por  haberlo  sido  de  la  aduana  exorbitante  y des- 
pótica. 

» El  impuesto  aduanero,  mal  inevitable  por  estar  admitido 
por  todas  las  naciones,  es  doblemente  desventajoso  para  todo 
país  que  debe  formarse  con  elementos  venidos  de  fuera,  en  cuyo 
caso  se  le  puede  mirar  como  un  impuesto  que  gravita  sobre 
su  civilización.  Tal  es  el  papel  del  impuesto  aduanero  en  la 
despoblada  República  Argentina,  y en  general  en  toda  la  Amé- 
rica del  Sud.  Por  lo  mismo,  es  necesario  debilitar  su  influjo,  ya 
que  no  es  posible  suprimirlo  totalmente. 


> Sería  un  error  pernicioso  al  aumento  de  la  población,  el 
comprender  la  aduana  proteccionista  en  el  número  de  los  medios 
de  proteger  el  establecimiento  de  nuevas  industrias,  que  autoriza 
la  constitución  por  sus  artículos  64  (inciso  16)  y 104.  La  cons- 
titución autoriza  allí  todos  los  medios  conocidos  de  protección 
a favor  de  la  industria,  con  tal  que  no  sea  a expensas  de  la 
libertad,  que  es  el  supremo  medio  de  protección  reconocido  por 
ese  código.  Ya  hemos  dicho  que  los  derechos  exorbitantes  son 
contrarios  a la  libertad  de  comercio,  porque  son  prohibiciones 
indirectas.  Prohibir  la  entrada  de  lo  que  se  propone  atraer,  es 
un  contrasentido  completo. 

» La  aduana  proteccionista  es  opuesta  al  progreso  de  la  po- 
blación, porque  hace  vivir  mal,  comer  mal  pan,  beber  mal  vino, 
vestir  ropa  mal  hecha,  usar  muebles  grotescos,  todo  en  obsequio 
de  la  industria  local,  que  permanece  siempre  atrasada  por  lo 
mismo  que  cuenta  con  el  apoyo  de  un  monopolio  que  la  dis- 
pensa de  mortificarse  en  mejorar  sus  productos.  ¿Qué  inmigra- 
do será  tan  estoico  para  venir  a establecerse  en  país  extran- 
jero en  que  es  preciso  llevar  vida  de  perros,  con  la  esperanza 
de  que  sus  biznietos  tengan  la  gloria  de  vivir  brillantemente 
sin  depender  de  la  industria  extranjera?  Independencia  inso- 
cial y estúpida  de  que  sólo  puede  ser  capaz  el  salvaje.  Cuanto 
más  civilizado  y próspero  es  un  país,  más  necesita  depender 
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del  extranjero.  Desgraciadamente  para  nosotros,  por  esta  regla, 
la  Inglaterra  necesita  doblemente  de  la  América  del  Sud,  que 
nosotros  de  la  Inglaterra.  ¿Concebís  que  sus  fábricas  puedan 
fabricar  sin  tener  materiales  de  fabricación?  La  América  se  los 
da,  y por  ahí  la  Inglaterra  existe  bajo  su  independencia.  ¿Qué 
nos  importa  a nosotros  que  la  bota  que  calzamos  se  fabrique 
en  Buenos  Aires  o en  Londres? — ¡Es  que  una  guerra  inter- 
oceánica podría  dejarnos  descalzos! — Y ¿no  veis  que  la  Europa 
se  quedaría  descalza  como  nosotros,  pues  que  hace  sus  botas 
con  nuestras  primeras  materias,  y que  ella  perdería  más  porque 
está  más  acostumbrada  a vivir  calzada?  Y cuando  esa  guerra 
venga,  si  tal  hipótesis  pudiese  concebirse,  queme  sus  naves, 
como  Hernán  Cortés,  la  industria  americana,  que  no  por  eso 
dejará  de  ser  suya  la  conquista  de  este  continente.» 

Conocidos  ya  el  pensamiento  y las  opiniones  de  las  más 
eminentes  personalidades  argentinas,  tanto  de  las  que  actuaron 
en  la  gloriosa  epopeya  de  la  independencia  como  en  tiempos 
posteriores,  sobre  la  eficacia  y las  virtudes  de  la  libertad  de 
comercio  para  promover  y estimular  los  progresos  y el  flore- 
cimiento de  la  república,  y su  condenación  franca,  enérgica  y 
sin  restricciones  de  la  aduana  proteccionista  como  contraria  a 
esos  levantados  y patrióticos  fines,  corresponde  ahora  examinar 
y poner  en  evidencia  cuáles  son  los  beneficios  que  ha  produ- 
cido al  país  el  régimen  de  desaforado  proteccionismo  aduanero 
adoptado  por  el  congreso  y en  vigor  durante  el  último  tercio 
de  siglo,  en  favor  de  un  gran  número  de  industrias,  poniéndose 
así  en  pugna  no  sólo  con  la  opinión  autorizada  y decisiva  de 
aquellos  esclarecidos  varones,  sino  también  con  el  texto  expreso 
de  la  constitución,  que  sólo  da  en  su  artículo  4.0,  al  impuesto 
a la  importación,  el  carácter  de  recurso  de  renta,  sin  asignarle 
otra  misión  ni  propósito,  ni  mucho  menos  el  de  amparar  ni 
proteger  industrias  sin  ambiente  ni  vida  propia,  que  son  por 
esta  causa  tan  sólo  una  rémora  para  el  progreso  general  y para 
la  prosperidad  de  la  nación. 

Los  excesos  del  proteccionismo  culminaron  hace  treinta 
años,  en  1888,  con  la  elevación  del  impuesto  de  importación  al 
azúcar  a nueve  centavos  oro  por  kilogramo,  impuesto  exorbitante 
y enorme  que  representaba  entonces  el  107  por  ciento  del  valor 
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del  artículo  en  la  aduana.  No  se  olvide  que  el  general  Mitre 
había  calificado  ya  de  monstruosos,  en  1879,  los  derechos  de 
4°  y 45  por  ciento,  correspondiendo  entonces  proporcionalmente 
al  del  azúcar  el  calificativo  de  doble  o triplemente  monstruoso. 

Y a esta  enormidad  siguieron  muchísimas  otras,  gravándose 
innumerables  subsistencias  y artículos  de  consumo  con  los  más 
exorbitantes  impuestos  de  importación,  entre  los  que  se  puede 
citar  el  papel  de  envolver  con  102  %,  tabaco  paraguayo  en 
hoja  152  °/o)  cerveza  y vino  común  en  cascos  80  %,  y por  el 
estilo  miles  de  artículos  de  primera  necesidad  y de  gran  consu- 
mo, todos  con  derechos  superiores  al  50  % de  su  valor  en  la 
aduana. 

Pero  en  ningún  renglón  se  ha  llegado  a límites  tan  in- 
concebibles e incalificables,  en  cuanto  a la  enormidad  del  im- 
puesto aduanero,  protector  de  la  industria  nacional,  como  en 
el  referente  a la  importación  de  fósforos  de  cera. 

En  el  voluminoso  informe  presentado  en  un  folleto  de  348 
páginas,  por  la  comisión  revisora  de  las  leyes  aduaneras,  nom- 
brada por  el  poder  ejecutivo  en  junio  de  1907,  y de  la  que 
formaban  parte  el  doctor  Emilio  Frers,  en  carácter  de  presi- 
dente, y los  señores  Ricardo  Pillado,  Antonio  Eanusse,  Emilio 
Hansen,  Francisco  Cayol,  Pedro  E.  Medina,  Luis  E.  Zuber- 
bühler,  Emilio  Eahitte  y doctor  P'rancisco  Ratzina,  como  voca- 
les, se  lee  en  la  página  230  esta  verdadera  atrocidad,  que 
sobrepasa  y excede  con  mucho  a cuanto  abuso  y exorbitancia 
se  conoce  en  materia  de  impuestos  aduaneros: 

Una  partida  de  fósforos  de  cera,  cuyo  valor  en  depósito 
era  de  $ J%.  68.18,  hubo  de  pagar  por  derechos  de  importación, 
adicional,  almacenaje,  eslingaje,  sellos,  impuestos  internos,  etc., 
la  suma  de  $ t%.  235.40,  que  representa  la  proporción  inaudita  de 
34S-3&  For  ciento  del  valor  del  artículo  en  la  aduana. 

Esto  no  es  proteccionismo  ni  cosa  parecida:  es  simple- 
mente un  despojo,  una  confiscación;  el  colmo  de  los  abusos 
legales  y de  la  avaricia  fiscal,  para  favorecer  a una  industria 
parasitaria  y ruinosa,  que  como  todas  las  de  su  especiería  del 
azúcar,  del  vino,  de  la  cerveza,  del  papel  de  envolver  y tantí- 
simas otras,  sólo  viven  de  la  explotación  voraz  y desalmada  y 
del  sacrificio  enorme  y permanente  de  los  consumidores. 
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A este  respecto,  bastará  un  solo  dato  para  darse  cuenta 
de  lo  que  cuesta  al  país,  en  millones  de  pesos,  el  manteni- 
miento de  estas  famosas  industrias  protegidas. 

En  los  treinta  años  transcurridos  desde  que  se  elevó  el 
impuesto  de  importación  al  azúcar,  en  1888,  a 9 centavos  oro 
por  kilogramo,  el  consumo  del  artículo  ha  alcanzado  en  total 
a 3.600.000  toneladas,  esto  es,  120.000  como  término  medio  anual. 

El  derecho  de  9 centavos  oro,  impuesto  exclusivamente 
con  el  objeto  de  impedir  la  importación  del  artículo  extranjero, 
ha  satisfecho  casi  totalmente  ese  propósito,  permitiendo  a los 
industriales  argentinos  recargar  el  precio  de  venta  de  su  pro- 
ducto al  consumidor,  por  lo  menos,  en  20  centavos  de  peso 
moneda  nacional  por  kilogramo. 

Por  este  solo  concepto,  exceso  dé  20  centavos  percibidos 
sobre  el  justo  precio  del  artículo,  han  podido  extraer  de  los 
bolsillos  de  los  consumidores  nacionales  la  enorme  suma  de 
720  millones  de  pesos  nacionales  en  los  treinta  años  trans- 
curridos desde  1888,  ciclo  de  tiempo  que  bien  podría  ser  lla- 
mado el  jubileo  de  los  azucareros,  pues  es  aquella  la  suma  que 
corresponde  por  la  demasía  de  precio  citada  sobre  los  3.600 
millones  de  kilogramos  de  azúcar  consumido.  Y el  jubileo  aun 
continúa! 

Veamos  ahora  los  beneficios  que  al  país  han  correspondi- 
do, por  la  acción  del  famoso  sistema  de  la  protección,  desti- 
nado, según  sus  autores  y beneficiarios,  a labrar  su  felicidad  y 
su  grandeza.  Resultan  enteramente  negativos  y ruinosos,  como 
lo  demostrarán  claramente  algunas  cifras,  pues  los  números,  al 
decir  de  Goethe,  si  no  gobiernan  el  mundo,  nos  enseñan,  por 
lo  menos,  cómo  está  gobernado. 

En  1887,  al  iniciarse  la  era  del  proteccionismo  á outrance, 
la  deuda  pública  nacional,  externa  en  su  mayor  parte,  y los 
capitales  extranjeros  empleados  en  el  país  en  ferrocarriles,  sólo 
alcanzaban  a las  siguientes  sumas: 


Deuda  pública  nacional ,....  $ oro  141.717. 849 

Capital  de  los  ferrocarriles > 1 77  797.625 


Suma 


219  5I5-474 
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Fuera  de  estos  dos  rubros,  las  inversiones  de  capital  extran- 
jero en  otras  empresas  o negocios,  no  eran  aún  de  importan- 
cia, pues  no  existen  noticias  ni  antecedentes  de  ellas,  pero  esti- 
mándolas prudentemente  en  unos  8o  millones  de  pesos  oro, 
redondearemos  la  cifra  de  300  millones,  como  la  suma  total 
del  capital  extranjero  invertido  en  el  país  en  esa  época. 

Y ¿a  cuánto  asciende  hoy  el  valor  de  estas  inversiones, 
después  de  30  años  del  más  desaforado  proteccionismo,  esta- 
blecido precisamente,  según  sus  partidarios  y propagandistas, 
entre  los  que  predominan,  naturalmente,  los  gremios  protegidos, 
los  beneficiarios  del  régimen,  con  el  fin  de  fomentar  y desarro- 
llar la  industria  y la  riqueza  nacional,  explotando  y valorizando 
los  inmensos  recursos  del  país,  para  llegar  de  este  modo  a 
adquirir  la  independencia  económica,  como  complemento  indis- 
pensable de  la  independencia  política? 

De  acuerdo  con  los  cálculos  y las  opiniones  más  autoriza- 
das, la  suma  total  de  esos  capitales,  en  la  actualidad,  excede 
de  los  3.000  millones  de  pesos  oro,  el  décuplo,  precisamente,  de 
la  correspondiente  a 1887;  y sus  renglones  más  importantes 
son  los  siguientes,  en  números  redondos : 


Deuda  pública  nacional 

Capital  de  los  ferrocarriles  particulares.... 

> empleado  en  negocios  de  hipotecas. 


$ oro  600.000.000 
> 1.300.000.000 

» 500.000.000 


Suma, 


2 400.000.000 


Para  integrar  los  3.000  millones,  quedan  todos  los  demás 
negocios,  empresas  e industrias  de  toda  especie  explotados  con 
capital  extranjero,  entre  los  que  figuran,  principalmente,  las 
grandes  compañías  de  luz  a gas  y electricidad,  los  tranvías,  los 
bancos  extranjeros,  las  compañías  de  seguros,  los  frigoríficos, 
las  estancias  y demás  explotaciones  rurales  e industriales,  e 
infinidad  de  otros  negocios  y empresas  fundados  con  aquel 
capital. 

Por  este  concepto,  el  tributo  anual  que  el  país  abona  al 
exterior  es  enorme,  haciéndolo  ascender  a la  cuantiosa  suma 
de  166.200.000  $ oro  para  1916,  el  conocido  hombre  de  nego- 
cios señor  Carlos  A.  Tornquist,  en  su  interesante  y último  tra- 
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bajo  anual,  titulado  El  balance  de  pagos  de  la  República  Ar- 
gentina, que  viene  publicando  de  algunos  años  a esta  parte. 

Pero  aun  se  queda  corto  el  señor  Tornquist  al  formular 
el  resumen  detallado  de  las  sumas  que  el  país  tributa  anual- 
mente al  extranjero  por  intereses  y dividendos  de  los  capitales 
empleados,  pues  sólo  asigna  para  servicio  del  correspondiente 
a negocios  hipotecarios,  comprendidas  las  cédulas  nacionales 
colocadas  en  el  exterior,  la  suma  de  27.900.000  $ oro,  cuando 
ella  alcanza  a la  de  38.321.751  $ oro,  según  el  informe  de  la 
comisión  investigadora  hipotecaria  nombrada  por  el  poder  eje- 
cutivo en  julio  de  1915,  que  fijó  ese  capital  en  1.136.399.914 
$ *%.,  y su  servicio  en  87.094.889  $ *%.,  cifras  equivalentes,  res- 
pectivamente, a 500.015.962  y 38.321.751  $ oro. 

Con  esta  modificación,  el  monto  del  tributo  al  extranjero 
por  el  uso  de  sus  capitales,  se  elevó  en  el  año  último  a la 
voluminosa  cifra  de  176. 621. 751  $ oro,  superior  al  valor  de 
exportación  de  nuestros  dos  principales  productos  agrícolas,  el 
maíz  y el  trigo. 

En  efecto,  las  cantidades  y el  valor  de  ambos  cereales, 
exportados  en  1916,  fueron  los  siguientes: 


Toneladas  Valor  $ oro 

Trigo 2.294.876  96.620.951 

Maíz 2.873.910  73.844.793 

Sumas...  5,168.786  170.465.744 


Todavía  falta,  como  se  ve,  un  saldo  superior  a seis  millo- 
nes de  pesos  oro,  para  integrar  la  suma  total  del  tributo, 
que  absorbe  el  valor  íntegro  y algo  más  aún  de  todas  las 
exportaciones  de  nuestras  dos  principales  cosechas,  sin  com- 
pensación alguna  para  el  país,  pues  ni  siquiera  recibimos  en 
cambio  importaciones  equivalentes  de  artículos  necesarios  para 
la  subsistencia,  pudiéndose  observar  por  el  contrario  el  ingrato 
fenómeno  de  que  paralelamente  al  aumento  de  nuestras  expor- 
taciones, no  aumentan  el  bienestar  ni  la  riqueza  de  los  argen- 
tinos, sino  sus  deudas  y sus  altamente  onerosas  obligaciones  al 
capital  habilitados 
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Admirables  resultados  de  los  famosos  saldos  favorables  de 
la  no  menos  famosa  balanza  comercial,  ante  los  que  se  extasían 
y cantan  himnos  los  creyentes  ignaros  en  sus  virtudes  y efi- 
cacia para  enriquecer  al  país  y los  beneficiarios  del  sistema, 
y que  nos  revelan  que  cuanto  más  trabaja  y más  produce  el 
país,  tanto  más  se  convierte  en  feudo  del  capital  extranjero! 

Pero  no  es  esto  todo.  Nos  falta  aún  considerar  la  impor- 
tancia de  los  famosos  y falaces  saldos,  cuyo  valor  y utilidad 
práctica  para  el  país  se  evaporan  y desaparecen  como  pompa 
de  jabón. 

Durante  los  últimos  treinta  años  de  régimen  proteccionis- 
ta, el  valor  total  de  nuestras  exportaciones  e importaciones  ha 


sido  el  siguiente: 

Exportaciones $ oro  7.133.933.044 

Importaciones > * 5*539.370.956 

Saldo  (aparente)  a favor  del  país. . $ oro  1.594.562.088 


Súmense  estos  1.595  millones  (en  números  redondos)  de 
pesos  oro  que  representan  en  los  últimos  treinta  años  el  valor 
de  los  engañosos  saldos  de  la  balanza  comercial  a favor  del 
país,  a los  2.700  millones  del  aumento  de  la  deuda  por  todos 
conceptos  al  capital  extranjero  en  el  mismo  período,  y llega- 
remos así  a la  suma  fabulosa  de  4.295  millones  de  pesos  oro  — 
143  millones,  término  medio  anual  — como  partida  total,  formada 
por  lo  que  ya  ha  pagado  y lo  que  aun  debe,  del  endeudamiento 
del  país  al  exterior,  como  resultado  único  e indiscutible  del 
más  exagerado  y ruinoso  de  los  sistemas  fiscales,  encubierto 
bajo  la  simpática  y patriótica  denominación  de  protector  de  la 
industria  nacional. 

En  los  miles  de  millones  del  valor  de  nuestras  exporta- 
ciones, formadas  por  los  más  nobles  y valiosos  productos  de  la 
tierra,  carnes,  cereales,  lanas,  cueros,  etc.,  todos  artículos  de 
primera  necesidad,  porque  satisfacen  las  dos  exigencias  primor- 
diales de  la  vida  humana,  la  alimentación  y el  vestido,  envia- 
mos al  exterior  la  riqueza  y la  fertilidad  de  nuestros  campos, 
agotando  o disminuyendo,  a medida  que  transcurre  el  tiempo 
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y aumentan  las  cosechas  y el  volumen  y valor  de  las  exporta- 
ciones, la  potencia  productiva  de  la  tierra,  sin  recibir,  en  cambio, 
otra  compensación  que  el  aumento  progresivo  y alarmante  de 
la  deuda  del  país  al  exterior,  convertido  así,  desgraciadamente, 
en  una  colonia,  en  un  verdadero  feudo  o factoría  del  capital 
exterior,  para  el  que  trabaja  toda  su  población  laboriosa,  tri- 
butándole la  parte  más  saneada  y valiosa  de  sus  productos,  con 
destino  al  pago  de  intereses  y dividendos,  cuyo  valor  ascendió 
en  el  año  último,  como  antes  se  ha  visto,  a la  cuantiosa  suma 
de  176.621. 751  pesos  oro. 

Y así  se  pretende  alcanzar  y asegurar  la  independencia  eco- 
nómica de  la  nación,  intensificando  aún  más  el  ruinoso  sistema 
déla  protección  a la  industria  nacional — causante  principal  y 
directo  del  desastre  económico  y financiero  que  sufre  el  país — , 
como  lo  indican  y piden  con  persistencia  ciertos  órganos  de 
la  prensa  diaria,  los  gremios  industriales  que  cosechan  los  cuan- 
tiosos beneficios  del  sistema  a expensas  de  la  ruina  de  la  nación, 
y el  autor  del  Balance  de  pagos  de  la  república  en  su  último 
trabajo. 

Es  lo  mismo  que  tratar  de  curar  a un  enfermo  de  indiges- 
tión obligándole  a ingerir  más  alimentos,  o a un  alcoholista 
mediante  el  suministro  de  nuevas  y más  elevadas  dosis  del 
fatal  e intoxicante  espíritu. 


Mucho  se  ha  hablado  y escrito  en  diarios,  revistas  y con- 
ferencias a cargo  de  distinguidas  personalidades  sobre  la  mala 
situación  económica  y financiera  del  país,  indicándose  los  más 
variados  recursos  y expedientes  para  ponerle  remedio,  entre 
los  que  ha  predominado  el  aumento  de  las  cargas  impositivas  — 
único  caballo  de  batalla  con  que  cuentan,  al  parecer,  nuestros 
financistas  — solución  que  significa,  naturalmente,  la  agravación 
del  sistema  proteccionista  con  toda  su  secuela  de  los  más  frus- 
tráneos y perjudiciales  resultados. 

Hay  un  proverbio  vulgar  que  dice  que  nadie  adquiere  expe- 
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rienda  en  cabeza  ajena,  pero  parece  que  ni  de  la  propia  utilizan 
las  enseñanzas  los  gestores  de  las  finanzas  argentinas. 

Convencido  por  el  estudio  y la  observación  perseverante 
de  la  experiencia  propia  y ajena,  de  que  el  sistema  tributario 
argentino,  fundado  en  el  impuesto  indirecto  — interno  y de 
aduana  — a los  consumos,  que  contribuyen  con  más  del  8o  °/o  a 
la  formación  de  las  rentas  nacionales,  ha  alcanzado  ya,  y exce- 
dido con  creces,  el  límite  de  la  resistencia  y de  la  capacidad  tribu- 
taria de  los  contribuyentes,  vengo  sosteniendo  tiempo  ha,  con 
infatigable  perseverancia  y con  fundado  y enérgico  convenci- 
miento, que  la  mejoría  de  la  situación  financiera  y económica 
será  imposible  obtenerla  por  medio  de  la  creación  de  nuevos 
impuestos  indirectos  o aumento  de  los  existentes,  lo  que  no 
hará  otra  cosa  que  agravar  la  situación,  sino  con  la  reducción 
moderada  y equitativa  de  los  actuales,  especialmente  los  de 
aduana,  que  por  su  exagerada  elevación  resultan  prohibitivos  y 
por  consiguiente  nulos  y totalmente  negativos  a los  efectos  de 
la  renta. 

K1  cálculo  nacional  de  recursos  puede  ser  comparado  con 
toda  propiedad  a un  añoso  árbol  frutal,  cargado  de  ramas  secas 
y estériles,  por  consiguiente,  para  la  fructificación,  por  lo  que 
necesita  urgentemente  la  acción  enérgica  y benéfica  de  la  po- 
dadera, que  lo  libre  de  toda  esa  ramazón  inútil  e infecunda, 
para  que  cobre  fuerzas,  retoñe  con  vigor  y lozanía  y produzca 
entonces  opimos  y abundantes  frutos.  Como  este,  el  cálculo  de 
recursos  debe  ser  despojado  de  todo  su  ramaje  seco  y estéril) 
representado  por  los  impuestos  proteccionistas,  que  obran  tan 
sólo  como  un  peso  muerto  y negativo  en  la  vida  económica  y 
en  las  finanzas  nacionales,  a fin  de  que  produzca  el  anhelado 
fruto,  rentas  suficientes  para  atender  todas  las  necesidades  y 
solventar  todos  los  compromisos  de  la  nación,  poniendo  término 
así  a las  estrecheces  y a las  penurias  del  Tesoro  fiscal. 


He  colaborado  en  los  últimos  años  en  El  Argentino , el  más 
importante  órgano  de  la  opinión  pública  que  ve  la  luz  en  la 
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capital  de  la  provincia,  y siempre  me  he  opuesto  a las  creacio- 
nes y aumentos  de  impuestos  mencionados,  manifestando  la 
convicción  de  que  ellos  serían  contraproducentes  a los  efectos 
del  aumento  de  la  renta. 

Sostuve  esta  tesis  cuando  el  doctor  Carbó,  ministro  de 
hacienda  del  doctor  de  la  Plaza,  solicitó  y obtuvo  del  Congreso, 
en  1914,  aunque  parcialmente,  el  aumento  del  impuesto  interno 
a la  cerveza,  para  1915,  e igualmente  cuando  el  doctor  Oliver, 
sucesor  de  aquél,  envió  al  Congreso  su  proyecto  de  presupuesto 
para  el  año  actual,  creando  nuevos  impuestos  de  aduana  y 
aumentando  varios  de  los  existentes,  cuyo  mayor  producto  para 
la  renta  se  estimaba  en  unos  30  millones  de  pesos  nacionales 
al  año. 

Con  motivo  de  este  asunto,  se  publicó  un  artículo  con  mi 
firma  en  el  órgano  de  opinión  citado,  número  de  agosto  20  de 
1916,  en  el  que  trataba  de  demostrar  el  lamentable  y evidente 
error  financiero  en  que  se  incurría  con  la  elevación  de  los  im- 
puestos a los  fines  del  aumento  de  la  renta,  por  las  razones 
antes  expuestas,  artículo  cuyo  párrafo  final  era  el  siguiente: 

«Creemos  que  la  comisión  de  presupuesto  debe  tomar  en 
cuenta  estas  observaciones  para  formular  su  despacho,  pues  la 
aceptación  de  los  aumentos  y nuevos  impuestos  propuestos  por 
el  P.  E.,  no  ofrecen  más  perspectivas  que  las  de  un  cruel  des- 
engaño y un  ruidoso  fracaso  del  cálculo  de  recursos  que  se 
funde  sobre  sus  probables  rendimientos,  como  lo  demuestran 
recientes  y onerosas  experiencias.» 

Eos  hechos  no  tardaron,  desgraciadamente  para  el  equili- 
brio de  las  finanzas  nacionales,  en  justificar  y confirmar  del 
modo  más  cumplido  estas  juiciosas  y previsoras  observaciones. 

En  efecto,  calculado  el  rendimiento  del  impuesto  interno 
a la  cerveza  para  1915,  con  sólo  una  parte  de  los  aumentos 
proyectados  por  el  doctor  Carbó  aceptada  y sancionada  por  el 
Congreso,  en  la  suma  de  4.816.500  $ *%.,  sólo  produjo  la  de 
3.457.715  $ arrojando  así  un  déficit  de  1.358.785  $ equi- 
valente al  28.20  % en  menos  del  rendimiento  calculado;  y su- 
cede igual  cosa  en  el  año  actual  con  la  renta  aduanera,  que 
ha  disminuido  durante  el  primer  semestre  en  cuatro  millones 
de  pesos  con  relación  a análogo  período  del  año  anterior,  no 
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obstante  haberse  calculado  un  rendimiento  mayor  en  unos 
treinta  millones  para  todo  el  año,  por  los  nuevos  impuestos  y 
aumentos  antes  mencionados  y sancionados  por  el  Congreso. 

En  El  Federalista,  carta  XXI  dirigida  por  Hamilton  al 
pueblo  del  estado  de  Nueva  York,  hablando  de  la  proporción 
prudente  que  debe  darse  a los  impuestos  a los  consumos  como 
fuente  de  renta,  dice  el  notable  estadista  norteamericano: 

«Los  impuestos  sobre  los  artículos  de  consumo  presentan 
la  notable  ventaja  de  que  contienen  en  su  propia  naturaleza 
una  garantía  contra  los  excesos.  Prescriben  ellos  sus  propios 
límites,  los  que  no  pueden  ser  excedidos  sin  frustrar  el  logro 
del  fin  propuesto,  esto  es,  el  incremento  de  la  renta  pública. 
Aplicado  a este  caso,  no  puede  ser  más  exacto  el  ingenioso 
dicho  de  que  «en  la  aritmética  política,  dos  más  dos  no  siem- 
pre suman  cuatro.»  Si  los  impuestos  son  demasiado  elevados, 
ocasionan  la  restricción  de  los  consumos  ; el  pago  es  eludido ; 
y los  rendimientos  para  el  tesoro  no  son  tan  considerables  como 
cuando  aquellos  se  hallan  encuadrados  dentro  de  límites  pru- 
dentes y moderados.» 

Esto  es  lo  que  parecen  ignorar,  desgraciadamente,  todos 
nuestros  ministros  de  finanzas,  sin  excepción  alguna,  y lo  que 
debieran  saber,  obligadamente,  porque  son  nociones  elementa- 
les de  la  ciencia  y del  arte  de  las  finanzas,  sin  cuyo  conoci- 
miento y práctica  el  fracaso  es  inevitable  y seguro  en  ese  ramo 
de  la  gestión  ministerial,  el  más  importante  de  la  acción  gu- 
bernativa, como  lo  demuestra  el  estado  de  desequilibrio  y dé- 
ficit crónico  y abultado  en  que  se  debate  el  tesoro  público  hace 
ya  muchos  años,  sin  que  se  acierte  a ponerle  remedio,  pues  el 
vulgar  y gastado  expediente  del  aumento  de  impuestos  a que 
se  ha  recurrido  invariablemente  con  ese  objeto,  y al  que  to- 
davía hoy  mismo  se  apela,  no  obstante  los  repetidos  fracasos 
comprobados,  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  agravar  el  mal,  como 
creo  haberlo  demostrado. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  inspiradas  por  convicciones  y 
sentimientos  sanos,  desinteresados  y patrióticos,  que  sólo  aspi- 
ran a la  prosperidad  y al  engrandecim  ento  de  la  nación,  no 
vacilo  en  declarar  que,  a mi  modo  de  ver,  los  impuestos  a la 
exportación  propuestos  por  el  poder  ejecutivo  al  Congreso, 


aunque  momentáneamente  contribuyan  con  su  rendimiento  a 
aliviar  la  situación  angustiosa  del  fisco,  serán  de  consecuencias 
adversas  y altamente  perjudiciales  para  la  economía  nacional. 

En  primer  lugar,  el  impuesto,  encareciendo  los  productos, 
contribuirá  a agravar  la  actual  paralización  comercial,  como 
consecuencia  de  la  diminución  de  las  exportaciones,  y los  pro- 
ductores serán  las  primeras  víctimas,  porque  la  gravitación 
del  impuesto  se  hará  sentir  principalmente  en  la  baja  del  precio 
de  los  productos  gravados. 

Ea  Sociedad  Rural  ha  demostrado,  en  su  notable  exposi- 
ción a los  poderes  públicos,  sobre  la  inconveniencia  y la  mag- 
nitud de  los  impuestos  proyectados,  que  en  la  forma  y propor- 
ciones en  que  han  sido  propuestos  por  el  poder  ejecutivo,  im- 
portan un  gravamen  anual  de  150.000.000  $ m/n.  para  las  indus- 
trias agropecuarias. 

El  sólo  conocimiento  de  esta  cifra  elevadísima,  de  la  que 
corresponden  84  millones  a los  productos  de  la  agricultura  y 
66  a los  de  la  ganadería,  basta  solo  para  patentizar  la  inconve- 
niencia y la  enormidad  del  gravamen. 

Imponer  este  tributo  magno  y desconsiderado  a la  expor- 
tación de  los  productos  de  la  agricultura,  es  decretar  su  ruina 
segura  a corto  plazo,  es  matar  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Nada  más  elocuente  para  revelar  el  estado  lastimoso  y de 
abandono  en  que  se  ha  dejado  por  los  poderes  públicos  a la 
agricultura,  la  fuente  más  generosa,  noble  y fecunda  de  la  ri- 
queza nacional,  que  la  transcripción  de  los  párrafos  que  siguen 
del  discurso  del  diputado  doctor  Repetto,  pronunciado  en  la  cá- 
mara de  que  forma  parte,  con  motivo  de  la  interpelación  al. 
ministro  de  hacienda  sobre  el  resultado  de  los  decretos  del 
poder  ejecutivo  relativos  a la  exportación  de  trigo  y harina  e 
importación  de  azúcar. 

Habla  el  ilustrado  doctor  Repetto : 

«La  agricultura  es  una  industria  perseguida  por  el  fisco 
y por  la  falta  de  una  adecuada  legislación  agraria.  Todo  lo  que 
está  destinado  a la  vida  agrícola,  paga  en  nuestro  país  altísi- 
mos impuestos  de  aduana,  empezando  por  los  artículos  de  con- 
sumo de  los  agricultores.  Pagan  impuestos  de  aduana  todos 
los  artículos  alimenticios;  pagan  impuestos  de  aduana  todas 
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las  maquinarias  agrícolas;  paga  altísimos  impuestos  de  aduana 
la  lona  que  sirve  para  tapar  las  parvas,  que  no  los  paga  cuan- 
do viene  destinada  a enfundar  los  cuartos  congelados  de  los 
frigoríficos ; el  zinc  de  canaleta  que  sirve  para  hacer  los  techos 
de  los  ranchos  y galpones  y para  tapar  las  parvas,  paga  altí- 
simos impuestos;  la  arpillera  para  las  bolsas  los  paga  también; 
el  hilo  para  coserlas  también  paga  derechos  y es  objeto  de 
monopolios  y especulaciones  que  lo  encarecen. 

«Todo  eso  sufre  la  agricultura  argentina,  que  nunca  ha 
gozado  de  protección  alguna,  que  es  perseguida  por  el  fisco  y 
que  yace  completamente  indefensa  sin  una  legislación  agraria 
que  asegure  la  estabilidad  del  colono,  que  le  garantice  contra- 
tos largos  y la  indemnización  por  las  mejoras,  que  lo  libre  de 
la  embargabilidad  de  las  cosas  más  indispensables  para  la  vida 
y para  el  trabajo.  En  una  palabra,  es  este  un  país  donde  no 
se  ha  hecho  nada,  donde  no  hay  absolutamente  ni  el  rudimento 
de  una  legislación  agraria,  existiendo  en  cambio,  la  persecu- 
ción del  fisco,  que  reserva  todas  sus  prodigalidades  para  la  ya 
famosa  industria  azucarera». 

Y si  a este  cuadro  vigoroso  de  mano  maestra,  en  que  su 
distinguido  autor  exhibe  y pone  de  manifiesto  las  condiciones 
deplorables  y de  desamparo  en  que  trabaja  y se  desenvuelve 
la  agricultura  nacional,  se  agrega  la  falta  casi  absoluta  de  ca- 
minos rurales,  que  encarece  en  proporciones  elevadas  el  trans- 
porte de  los  productos,  cuando  no  los  paraliza  por  completo  en 
las  épocas  lluviosas,  los  altos  fletes  ferroviarios,  amenazados 
con  una  mayor  elevación  cuyo  importe  total  que  se  hace  ascen- 
der a 6o  millones  de  pesos,  incidirá  casi  íntegramente  sobre 
esos  productos,  y la  falta  de  crédito  agrícola  en  condiciones 
fáciles  y liberales  de  interés  y de  reembolso,  no  es  aventurado 
opinar  que  el  proyectado  impuesto  a la  exportación  de  sus 
productos  sería  el  golpe  de  gracia  que  la  aniquilaría  por  com- 
pleto. 

En  los  Estados  Unidos,  que  saben  bien  de  estas  cosas,  se 
consideran  tan  inconvenientes  y perjudiciales  al  desarrollo  del 
intercambio  comercial  y al  interés  general  de  la  nación,  los 
derechos  a la  exportación,  que  no  sólo  los  prohíbe  previsora 
y sabiamente  su  constitución,  de  modo  explícito  y terminante 
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y sin  excepción  alguna,  sino  que  hasta  en  sus  tratados  de  co- 
mercio celebrados  con  algunas  otras  repúblicas  americanas,  ha 
incluido  cláusulas  en  que  éstas  se  obligan  también  a no  adop- 
tarlos como  recurso  financiero. 

Nuestra  constitución,  sancionada  en  1860,  los  autorizó  como 
recurso  transitorio,  por  un  período  limitado  de  tiempo,  hasta 
1866,  pero  la  convención  nacional,  reunida  en  Santa  Fe  en 
este  último  año,  a los  efectos  de  la  reforma  de  aquel  Código, 
los  incorporó  de  nuevo  con  carácter  permanente,  cometiendo 
así  un  grave  error,  pues  los  derechos  de  exportación  están  pres- 
criptos  de  los  cálculos  de  recursos  de  todas  las  naciones  más 
progresistas  y adelantadas  de  la  tierra,  por  considerarlos  con 
razón  y fundamento,  perjudiciales  a la  industria  y al  trabajo 
nacional,  porque  elevando  el  precio  de  sus  productos,  los  colo- 
can en  condiciones  desventajosas  y de  inferioridad  para  la  lucha 
comercial  con  los  similares  de  otros  países  donde  no  existe 
aquel  gravamen. 

Estas  nuevas  consideraciones  contribuyen  a fortalecer  y a 
afirmar  en  mi  espíritu  la  convicción  de  lo  perjudiciales  y gra- 
vosos que  han  de  resultar  para  la  economía  nacional  los  dere- 
chos mencionados,  en  caso  de  ser  sancionados  por  el  congreso. 

Hablando  de  la  influencia  bienhechora  y preponderante 
que  en  la  prosperidad  pública  corresponde  a la  agricultura,  se 
atribuye  a un  filósofo  chino  el  siguiente  gráfico  y hermoso  pen- 
samiento, que  debiera  estar  grabado  en  letras  de  oro  en  todas 
las  escuelas  e institutos  de  enseñanza  pública  y en  los  gabine- 
tes de  todos  los  hombres  de  estudio,  de  pensamiento  y de  go- 
bierno: 

«La  prosperidad  pública  es  semejante  a un  árbol  cuya  raíz 
es  la  agricultura,  formadas  las  ramas  y las  hojas,  respectiva- 
mente, por  la  industria  y el  comercio;  si  la  raíz  sufre  o se 
enferma,  las  hojas  caen,  las  ramas  se  desprenden  y el  árbol 
muere  » . 

No  matemos  la  gallina  de  los  huevos  de  oro;  no  ataque- 
mos el  árbol  de  la  prosperidad  pública,  por  medio  de  nuevos 
y onerosos  gravámenes  que  debilitarán  y enfermarán  su  raíz, 
la  agricultura,  y la  harán  perecer,  hecho  que  acarreará  el  desas- 
tre y la  ruina  general. 
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El  impuesto  a los  productos  de  la  exportación  puede  ser 
sustituido  ventajosamente  por  los  siguietes  recursos: 

i.°  Reducción  a un  discreto  porcentaje  de  todos  los  altos 
derechos  de  aduana  a la  importación  superiores  al  30  Jó. 

2°  Aumento  del  impuesto  territorial,  en  la  capital  y en  los 
territorios  federales,  al  1 % del  valor  real  de  la  propiedad. 

3.0  Creación  del  impuesto  sobre  la  renta. 

4.0  Creación  del  impuesto  sobre  las  mayores  ganancias 
ocasionadas  por  la  guerra. 


Reducción  de  eos  derechos  de  aduana.— En  todos  los 
tiempos  y en  todos  los  países  donde  los  altos  derechos  de  aduana, 
causantes  como  aquí  de  hondas  perturbaciones  económicas  y 
financieras  y de  paralización  comercial,  han  sido  reducidos,  se 
ha  producido  inmediatamente  una  reacción  favorable,  adqui- 
riendo mayor  actividad  todos  los  negocios  y todas  las  transac- 
ciones comerciales,  con  benéfica  repercusión  en  las  arcas  fisca- 
les, que  han  visto  por  la  misma  causa  engrosar  el  caudal  de 
sus  ingresos. 

Sin  necesidad  de  recurrir  a la  experiencia  y ejemplos  de 
otros  países,  que  son  numerosos  pero  cuya  cita  omito  por  no 
dar  mayor  extensión  a este  trabajo,  basta  con  mencionar  al- 
gunos propios,  que  son  bien  elocuentes  y decisivos. 

El  caso  del  adicional  del  10  % a la  importación,  creado 
en  1898  para  coñtribuir  a solventar  con  su  producto  los  gastos 
extraordinarios  que  exigía  la  preparación  bélica  del  país,  no 
puede  ser  más  típico  e ilustrativo. 

En  1899,  primer  año  de  su  vigencia,  las  rentas  aduaneras 
experimentaron  un  aumento  de  10.63 1.5 19  $ oro  sobre  las  de 
1898,  elevándose  de  31.548.138  $ oro  a 42.179.657  $ oro,  pero 
ya  en  1900  comenzaron  a disminuir,  sin  interrupción,  hasta  des- 
cender en  1902  a 33.774.494  $ oro,  a causa  del  oneroso  gra- 
vamen que  representaba  para  el  comercio  de  importación  la 
elevación  de  derechos,  cuya  proporción  media  era  de  33  °/Q.  Na- 
turalmente, este  alto  porcentaje  del  impuesto  aduanero  obs- 
taculizaba las  importaciones,  y,  fatalmente,  las  rentas  disminuían, 
con  grave  perjuicio  del  fisco. 
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Por  esta  causa,  el  malestar  y la  paralización  comercial 
eran  considerables,  como  igualmente  las  penurias  del  tesoro 
por  falta  de  rentas — lo  mismo  que  en  la  actualidad — , pero  la 
situación  mejoró  total  y rápidamente,  gracias  a la  sabia  y 
prudente  resolución  del  Congreso,  adoptada  en  el  último  año 
citado,  de  derogar  el  io  °/o  adicional. 

El  cambio  fué  mágico  y maravilloso,  de  alivio  para  la  si- 
tuación, de  efectos  cuantiosos  y benéficos  para  el  erario  na- 
cional, que  vió  aumentar  sus  entradas  en  cantidad  considera- 
ble, y completamente  inesperados  para  los  mismos  legisladores 
que  sancionaron  la  derogación,  pues  muchos  de  ellos,  en  el 
momento  del  debate,  se  preguntaban  con  qué  se  iba  a reem- 
plazar el  producto  de  ese  impuesto  que  se  suprimía. 

En  1903,  primer  año  de  vigencia  de  la  supresión,  las  adua- 
nas recaudaron  43.704.999  $ oro,  casi  10.000.000  más  que  en 
el  año  anterior,  en  que  aun  regía  el  10  % suprimido,  y en 
que  la  recaudación  sólo  importó  33.774.494  $ oro. 

Claro  está  que  este  considerable  aumento  de  la  renta,  que 
continuó  en  los  años  sucesivos,  aunque  en  menor  proporción, 
fué  la  consecuencia  feliz  e inmediata  del  alivio  que  experi- 
mentó el  comercio  de  importación  con  la  supresión  del  onero- 
so gravamen,  que  hizo  posible  una  expansión  rápida  e impor- 
tante del  volumen  y del  valor  de  las  importaciones,  y con 
estas  el  cuantioso  y benéfico  incremento  de  la  renta  pública. 

Igual  cosa  sucedió  en  el  año  1913,  en  que  por  insuficien- 
cia de  la  producción  nacional,  fué  necesario  rebajar  los  dere- 
chos de  importación  al  azúcar  extranjero,  recaudando  la  adua- 
na por  este  concepto  unos  6.000.000  $ oro,  que  contribuyeron 
muy  oportunamente  a engrosar  las  rentas  públicas,  pues  es  de 
observar  que  en  años  normales,  en  que  la  importación  de  azú- 
zar  es  escasa  o nula,  por  el  derecho  prohibitivo  con  que  se  la 
grava,  su  rendimiento  en  renta  es  igualmente  mínimo  o nulo. 

En  suma,  y para  concluir,  cada  vez  que  se  ha  atenuado 
un  alto  derecho  aduanero,  la  renta  ha  aumentado,  y por  el 
contrario,  cuando  se  ha  elevado,  aquella  ha  decrecido,  como 
sucede  actualmente. 

En  la  aritmética  política,  como  dice  Hamilton  en  El  Fe- 
deralista, dos  más  dos  no  siempre  suman  cuatro. 
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Aumento  del  impuesto  territorial. — El  gravamen  a 
que  se  halla  sujeta  la  propiedad  inmueble  en  la  capital  y en 
los  territorios  nacionales  es  módico,  6 por  1000  de  su  valor, 
por  lo  que  puede  ser  elevado,  sin  grave  perjuicio  para  los  pro- 
pietarios, al  i %.  Además  de  la  modicidad  del  gravamen,  to- 
davía se  hallan  beneficiados  los  propietarios  con  la  baja 
valuación  de  los  inmuebles,  a los  efectos  del  abono  de  la  con- 
tribución. 

En  efecto,  de  acuerdo  con  el  informe  de  la  comisión  in- 
vestigadora hipotecaria,  antes  citado,  el  valor  venal  calculado 
de  la  propiedad  territorial  de  la  capital  es  de  4.528.244.514  pe- 
sos moneda  nacional,  y su  valuación  oficial  para  el  pago  del 
impuesto  sólo  alcanza  a 2.463.849.540  $ *%.,  poco  más  del  50  °/o 
de  su  valor  real. 

Por  esta  causa,  la  tasa  del  impuesto,  ya  de  suyo  modera- 
da, se  reduce  a proporciones  mínimas,  poco  más  de  3 por  1000, 
pues  se  impone  sobre  propiedades  valuadas  en  muy  poco  más 
de  la  mitad  de  su  verdadero  precio. 

Para  los  territorios  nacionales,  sólo  da  la  comisión  la  va- 
luación oficial  para  el  pago  del  impuesto,  439.712.800  $ *%., 
suma  que  forma  con  la  primera  un  total  de  4.957.957.314  $ *%., 
5.000  millones,  en  números  redondos,  como  valor  de  la  pro- 
piedad inmobiliaria  en  la  capital  y en  los  territorios  nacio- 
nales. 

¿Y  con  cuánto  contribuye  a la  formación  de  la  renta  pú- 
blica este  crecido  valor,  uno  de  los  factores  más  saneados  e 
importantes  de  la  fortuna  nacional? 

Con  la  relativamente  pequeña  suma  de  17.300.000  $ m/n.y 
según  el  cálculo  de  recursos  sancionado  por  el  Congreso  para 
el  año  actual,  suma  que  equivale  tan  sólo  a 3.46  por  1000  del 
valor  gravado,  proporción  mínima  de  imposición  sobre  la  for- 
tuna y el  capital  representados  por  la  propiedad  territorial, 
mientras  que  a un  obrero  que  adquiere  un  kilogramo  de  azú- 
car o un  litro  de  cerveza,  para  satisfacer  las  necesidades  de 
su  humilde  hogar,  se  le  obliga  a abonar  una  contribución  ar- 
chimonstruosa  del  100  por  100,  con  la  circunstancia  agravante 
de  hacerlo  en  beneficio  exclusivo  del  industrial  protegido;  o de 
cuarenta  o cincuenta  por  ciento,  con  la  misma  circunstancia, 
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cuando  adquiere  las  modestas  ropas  y prendas  de  vestir  y de- 
más usos,  de  algodón,  que  le  son  necesarias  para  cubrir  su 
cuerpo  o proveer  su  hogar. 

Elevada  esta  contribución  al  i °/o  del  valor  real  de  los  in- 
muebles, produciría  50.000.000  $ *%.,  con  un  aumento,  perfecta- 
mente justo  y soportable  para  los  propietarios,  de  32.700.000 
pesos  moneda  nacional  sobre  su  actual  rendimiento. 

Impuesto  sobre  la  renta. — A juzgar  por  lo  que  esta 
contribución  produce  en  países  nuevos  como  el  nuestro,  su 
adopción  aportaría  al  fisco  entradas  de  cierta  consideración. 

En  las  colonias  australianas  existe  desde  el  año  1895,  como 
impuesto  particular  de  los  Estados,  y últimamente  ha  sido 
adoptado  también  por  el  gobierno  de  la  Federación,  calculan- 
do su  rendimiento  para  el  año  financiero,  1915-16,  en  la  suma 
de  20.000.000  $ oro,  que  da  una  cuota  de  4 $ oro  por  habi- 
tante, sobre  toda  la  población  de  la  Federación,  que  es  actual- 
mente de  cinco  millones. 

En  la  isla  de  Nueva  Zelandia,  estado  autónomo  que  no 
forma  parte  de  la  Federación,  con  1. 100.000  habitantes,  tam- 
bién existe,  figurando  en  su  cálculo  de  recursos  para  1916,  con 
la  suma  de  7.000.000  $ oro,  equivalente  a 6.36  $ oro  por 
habitante. 

También  se  ha  adoptado  últimamente  en  los  Estados 
Unidos,  con  motivo  de  la  conflagración  europea,  para  contri- 
buir con  su  producto  a atender  los  gastos  extraordinarios  que 
la  nueva  situación  exige,  y su  rendimiento,  que  fué  de  71,  80 
y 125  millones  de  dólares  para  los  años  1914,  1915  y 1916  res- 
pectivamente, está  calculado  en  245  millones  para  el  año  ac- 
tual, esperándose  que  alcance  a los  300  millones,  o sean  3 dó- 
lares por  habitante. 

Con  estos  antecedentes,  no  es  aventurado  esperar  que, 
adoptado  por  el  Congreso  Argentino  el  impuesto  a la  renta, 
rendiría  fácilmente  unos  20  o 25  millones  de  pesos  oro,  suma 
que  contribuiría  eficazmente  a aliviar  la  angustiosa  situación 
del  tesoro  público. 

Impuesto  a las  ganancias  extraordinarias  de  la 
guerra. — Es  este  un  recurso  a que  se  debió  acudir,  desde  el 
principio  de  la  conflagración  europea,  como  lo  han  hecho  otros 
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países,  en  vista  de  los  mayores  gastos  que  la  situación  exigía 
a todos  los  gobiernos,  tanto  neutrales  como  beligerantes,  y de 
los  enormes  beneficios  realizados  por  las  compañías  y comer- 
ciantes particulares  que  proveen  a los  beligerantes  de  municio- 
nes de  boca  y de  guerra,  y de  toda  clase  de  artículos  y ma- 
terias primas  para  sus  industrias,  así  de  paz  como  de  guerra. 

Se  han  publicado  aquí  balances  de  compañías  y corpora- 
ciones dedicadas  a esta  clase  de  negocios,  correspondientes  al 
año  1916,  reveladores  de  ganancias  inauditas,  que  en  algunos 
casos  han  ascendido  hasta  el  ciento  por  ciento  del  capital  gi- 
rado. Un  impuesto  sobre  este  exceso  de  utilidades  no  sería  uno 
de  los  menos  productivos  para  la  renta  pública. 

En  los  Estados  Unidos,  donde  se  impuso  desde  octubre 
de  1914,  a raíz  de  la  guerra,  las  entradas  por  este  concepto  se 
han  estimado  en  124.000.000  de  dólares  para  el  año  actual  y 
en  145.800.000  para  1918;  pero  es  Inglaterra  la  que  ha  obtenido 
los  más  espléndidos  y cuantiosos  recursos  de  este  nuevo  im- 
puesto, creado  también  inmediatamente  de  producida  la  confla- 
gración: su  rendimiento  en  1916-17  ha  sido  de  700.000.000  $ oro, 
y para  el  ejercicio  financiero  actual,  está  calculado  en  la  suma 
colosal  de  1.008  millones,  o sea,  en  números  redondos,  22  $ oro 
por  habitante. 

Para  darse  cuenta  de  la  magnitud  del  rendimiento  de  este 
impuesto,  y de  la  enorme  potencia  financiera  y capacidad  con- 
tributiva del  gran  pueblo  británico  que  él  revela,  conviene  re- 
cordar que  el  presupuesto  total  de  Inglaterra  inmediatamente 
anterior  a la  guerra,  año  1914,  sólo  era  de  200.000.000  £,  o sea 
una  cantidad  igual  a la  que  hoy  le  produce  el  solo  impuesto 
mencionado. 

Ningún  otro  país  del  mundo  nos  ofrece  un  ejemplo  tan 
grandioso,  ni  esfuerzo  financiero  tan  colosal  de  un  pueblo  para 
proveer  a su  gobierno  de  los  fondos  necesarios  para  proseguir 
hasta  la  victoria  final  la  cruenta  lucha  en  que  se  halla  com- 
prometido, en  defensa  de  la  civilización,  de  la  justicia  y de  los 
derechos  de  la  humanidad. 

Pero  es  que  Inglaterra  es  el  país  del  libre  cambio,  donde 
el  ahorro  y la  capitalización  se  verifican  en  grande  escala,  por- 
que su  pueblo  no  se  halla  sacrificado  por  el  pulpo  devorador 
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del  proteccionismo  aduanero,  que  lo  despoje  de  todas  sus  eco- 
nomías como  le  sucede  al  nuestro,  y esta  es  la  clave  que  ex- 
plica el  misterio  de  su  maravillosa  potencia  financiera.  El  hecho 
es  digno  de  la  meditación  y del  estudio  de  nuestros  hombres 
de  gobierno  y de  nuestros  financistas,  por  las  preciosas  y pro- 
vechosas enseñanzas  que  de  él  se  desprenden,  las  que,  si  fueran 
debidamente  aprovechadas,  nos  conducirían  fácil  y rápidamente 
a solucionar  de  modo  satisfactorio  las  graves  dificultades  eco- 
nómicas y financieras  que  experimenta  hoy  la  república. 

Finalmente,  como  medida  complementaria,  que  contribuiría 
eficazmente  al  alivio  de  la  situación  y a dar  mayor  actividad 
a los  negocios  y al  movimiento  económico  general  del  país, 
pienso  que  es  de  urgente  necesidad  que  los  bancos  reduzcan 
la  tasa  del  interés  cargado  a sus  préstamos  y descuentos,  que 
es  demasiado  elevada,  medida  que  produciría  un  descenso  ge- 
neral en  el  interés  del  dinero,  activando  los  negocios  y ha- 
ciendo posibles  y dando  vida  a muchas  industrias  y explota- 
ciones que  hoy  no  pueden  surgir  por  el  motivo  indicado. 

El  interés  del  dinero  puede  ser  comparado  a la  carga  de 
un  vehículo,  que  circula  con  mayor  velocidad  y realiza  mayor 
número  de  viajes,  aumentando  por  consiguiente  el  rendimiento 
de  su  trabajo  útil,  cuando  aquella  no  excede  de  ciertos  límites 
prudenciales.  Así  el  dinero.  Cuanto  más  bajo  es  el  interés,  tanto 
mayor  es  el  número  de  operaciones  que  se  puede  realizar  con 
el  mismo  capital,  con  beneficio  mutuo  y progresivo  de  ambas 
partes,  prestamistas  y prestatarios.  Los  bancos  de  Inglaterra 
nos  ofrecen  al  respecto  preciosas  enseñanzas. 

De  este  asunto  me  he  ocupado  especialmente  con  alguna 
extensión  en  la  modesta  conferencia  que  tuve  el  honor  de  leer 
en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  La  Plata,  el 
19  de  setiembre  último,  sobre  Crédito  agrícola,  bajo  los  benévo- 
los auspicios  del  Centro  de  Estudiantes  de  Derecho  de  esa 
ciudad. 


Los  hechos  y las  ideas  expuestas  son  el  fruto  de  obser- 
vaciones y estudios  perseverantes  y dilatados,  inspiradas  las  últi- 
mas por  un  ideal  desinteresado  y patriótico:  la  prosperidad  y 
el  engrandecimiento  de  la  nación. 
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Para  la  realización  de  ese  noble  ideal,  que  lo  supongo 
arraigado  en  la  mente  y en  el  corazón  de  todos  los  argentinos, 
es  necesario,  es  urgente,  es  indispensable  que  desaparezca  la 
aduana  proteccionista,  esa  institución  anacrónica  y ruinosa, 
causa  principal  de  la  gravísima  crisis  que  paraliza  las  activi- 
dades y las  energías  económicas  de  la  república,  muralla  china 
contra  el  bienestar  y el  progreso  nacional,  condenada  por  los 
proceres  de  la  independencia  y por  las  mentalidades  más  emi- 
nentes de  la  intelectualidad  y de  la  vida  pública  argentina. 

Mientras  no  se  modifique  la  funesta  institución,  reducién- 
dola a lo  que  debe  ser  según  la  constitución  nacional,  esto  es, 
a un  impuesto  para  renta  y no  para  proteger  industrias  parasi- 
tarias y mendicantes,  la  situación  del  país  no  ha  de  mejorar  en 
proporción  apreciable  y permanente,  porque  el  proteccionismo 
aduanero  es  un  vampiro  que  le  devora  la  savia  y le  aminora 
el  vigor  económico,  reduciéndolo  a la  triste  y desmedrada  con- 
dición de  factoría  del  capital  extranjero,  como  creo  dejarlo  de- 
mostrado. 

Políticamente  somos  independientes,  pero  en  la  vida  finan- 
ciera y económica,  dependemos  casi  en  absoluto  de  los  capita- 
listas extranjeros  que  habilitan  al  país  para  la  explotación  de 
sus  riquezas,  recibiendo  en  pago  la  parte  más  saneada  y con- 
siderable del  producto  de  su  trabajo  anual. 

Es  respondiendo  a estas  ideas  y a las  aspiraciones  antes 
mencionadas,  que  la  palabra  de  orden  de  todos  los  argentinos 
que  anhelen  sinceramente  el  progeso  y la  grandeza  del  país  y 
el  mayor  bienestar  propio  y de  sus  conciudadanos,  debe  ser 
esta,  a imitación  de  la  célebre  frase  Delenda  Carthago  del  sena- 
dor romano: 

Modificación  liberal  de  la  tarifa  aduanera,  reduciéndola  a 
su  verdadero  rol,  de  ley  de  renta  y no  de  protección  industrial, 
de  acuerdo  con  el  artículo  4.0  de  la  Constitución  Nacional. 

Octubre  13. 

Guillermo  Pintos. 

(Artículo  publicado  — i.a  parte — en  la  Revista  Argentina  de  Ciencias  Políticas,  fundada 
y dirigida  por  el  Dr.  Rodolfo  Rivarola.  Año  VIII,  N.o  86.  12  noviembre  1917. ( 


CRÉDITO  AGRÍCOLA 


ACCIÓN  DEFICIENTE  E INEXPLICABLE  DEL  BANCO  DE  LA  NACIÓN 


«L,e  labourage  et  le  páturage,  voilá  les  deux 
mamelles  qui  nourrissent  la  France,  les  vraies 
mines  et  trésors  du  Pérou».  — Sully. 


Estas  palabras  memorables  del  duque  de  Sully,  el  gran  mi- 
nistro de  finanzas  del  buen  rey  de  Francia  Enrique  IV,  que 
quería  que  todos  los  trabajadores  rurales  pudieran  poner  cada 
domingo  una  gallina  en  su  puchero,  si  enunciaban  una  verdad 
indiscutible  en  aquella  época,  la  contienen  igualmente  en  la 
actual,  y conservarán  ese  carácter  por  los  siglos  de  los  siglos, 
nc  solamente  en  Francia,  sino  también  en  todas  las  regiones 
de  la  tierra,  cuyo  cultivo  y cuyos  productos  han  marcado  la  era 
inicial  de  la  civilización  y el  principio  del  progreso  de  la  raza 
humana,  de  la  prosperidad  y del  bienestar  del  hombre. 

Todo  lo  que  necesita  éste  para  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  vida,  sean  éstas  de  alimentación,  de  vestido  o de 
habitación,  se  las  provee  la  madre  tierra,  cuyos  productos  au- 
mentan progresivamente  a medida  que  se  la  trabaja  y se  la 
cultiva  con  mayor  intensidad  y conocimientos,  y con  métodos 
y procedimientos  más  inteligentes  y perfeccionados,  cuyo  domi- 
nio adquiere  el  agricultor  no  sólo  por  la  experiencia  y la  prác- 
tica del  trabajo  cotidiano,  sino  por  medio  de  la  instrucción 
proporcionada  por  la  escuela,  que  es  factor  imprescindible  y 
eficaz,  gracias  a sus  enseñanzas,  para  los  progresos  de  la  agri- 
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cultura,  lo  mismo  que  para  los  que  se  realizan  en  los  otros 
ramos  de  la  producción  y del  trabajo  humano. 

Se  ha  dicho  que  la  tierra  de  cultivo  no  es  una  mina,  sino 
un  laboratorio,  comparable  a una  usina  o taller  industrial  como 
cualesquier  otro;  dicho  que  también  contiene  otra  gran  verdad, 
pues  una  vez  agotada  una  mina,  su  productividad  no  puede 
ser  restablecida,  en  tanto  que  la  fertilidad  y la  capacidad  pro- 
ductiva de  la  tierra  de  cultivo  pueden  ser  restauradas  y con- 
servadas por  tiempo  indefinido,  bastando  para  ello  trabajarla 
convenientemente  y restituirle  por  medio  del  abono  las  materias 
fertilizantes  y los  elementos  de  que  haya  sido  privada  por  las 
cosechas  sucesivas. 

A este  objeto  es  indispensable  que  el  agricultor  posea  la 
instrucción  teórica  y práctica  y los  conocimientos  necesarios, 
que  sólo  puede  adquirir  en  las  escuelas  rurales,  problema  edu- 
cativo de  alto  interés  nacional,  que  aún  no  hemos  resuelto  por 
completo,  y cuya  conveniente  solución  urge,  porque  de  ella  de- 
penden, en  gran  parte,  los  progresos  de  la  civilización  y el  cre- 
cimiento de  la  población  de  nuestras  hoy  semidesiertas  campa- 
ñas, así  como  también  el  mejor  aprovechamiento  y la  más 
inteligente  explotación  de  las  variadas,  abundantes  y casi  ilimi- 
tadas riquezas  naturales  del  país. 

Como  factor  de  civilización  y de  progreso  económico,  el 
agricultor  instruido  representa  un  valor  social  muy  superior 
al  del  ignorante,  al  del  analfabeto.  Sobre  este  mismo  asunto, 
se  inserta  una  nota  interesante  en  la  página  271  de  la  notable 
obra  ¿ Adonde  vamos?  de  Agustin  Álvarez,  en  la  que  se  dice 
que  «según  las  estadísticas  de  la  capacidad  de  ganar — compi- 
ladas por  Mr.  D.  A.  Tompkins,  de  Charlotte,  Carolina  del  Norte — , 
la  de  un  hombre  con  la  educación  común  y preparación  espe- 
cial para  un  trabajo,  es  de  12.5  veces  más  grande  que  la  del 
gañán  analfabeto;  25  veces  mayor  la  del  hombre  con  educación 
secundaria  y preparación  especial  y 50  veces  más  grande  la  del 
universitario  en  las  mismas  circunstancias». 

B1  atraso  lamentable  y relativo  de  nuestra  agricultura,  de- 
bido a la  considerable  proporción  de  analfabetos  existentes  en 
la  población  rural  argentina,  nos  ofrece  la  demostración  feha- 
ciente e indiscutible  de  la  verdad  que  contienen  las  palabras 
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transcriptas.  Lo  abona  el  hecho  de  que,  no  obstante  la  bondad 
y la  feracidad  de  nuestras  tierras  de  cultivo,  aún  no  hemos 
llegado  a producir  un  término  medio  de  800  kilogramos  de  trigo 
por  hectárea,  en  toda  la  extensión  superficial  dedicada  a este 
cereal,  que  constituye  la  principal  y más  valiosa  producción 
agrícola  de  la  república,  mientras  que  en  el  Canadá  y en  Nueva 
Zelandia,  países  nuevos  y de  tierras  vírgenes  como  el  nuestro, 
se  ha  llegado  ya,  en  los  últimos  años,  a rendimientos  de  2x00 
kilogramos  por  hectárea  como  término  medio,  con  tierras  cuya 
capacidad  productiva  y condiciones  de  fertilidad  en  nada  son 
superiores  a las  que  cultivan  los  agricultores  argentinos. 

Es  indudable  que  una  gran  parte  de  estos  satisfactorios 
resultados  del  trabajo  agrícola,  se  deben  a la  mayor  difusión  de 
la  instrucción  pública  en  esos  países.  En  el  nuestro,  según  el 
último  censo  nacional  de  1914,  la  proporción  de  analfabetos 
en  toda  la  población  de  la  república  mayor  de  7 años,  era  de 
34.10%;  en  el  Canadá,  en  1911,  era  de  11  % sobre  la  población 
mayor  de  5 años,  lo  que  demuestra  que  era  menor  aún  esa 
proporción  relativamente  a la  población  mayor  de  7 años;  y 
en  Nneva  Zelandia,  en  el  mismo  año,  la  proporción  de  analfa- 
betos era  ya  mínima,  pues  sólo  alcanzaba  a 0.9  % sobre  la  po- 
blación mayor  de  7 años. 

Pero,  prescindiendo  por  ahora  de  continuar  la  considera- 
ción de  este  aspecto  interesante  de  los  progresos  de  la  agri- 
cultura nacional,  del  punto  de  vista  de  la  mayor  o menor 
instrucción  de  los  trabajadores  de  la  tierra,  me  concretaré  a 
examinarlos  a la  luz  de  sus  relaciones  con  la  solución  del  gran 
problema  económico-financiero  actual,  teniendo  en  cuenta  que 
la  agricultura  constituye  hoy,  y ha  de  continuar  constituyén- 
dola aún  por  mucho  tiempo,  indefinido  quizás,  la  más  impor- 
tante y más  valiosa  fuente  de  riqueza  y de  prosperidad  de  la 
república,  siguiéndole  en  segundo  término  la  ganadería;  exa- 
minando al  mismo  tiempo  las  condiciones  y proporciones  en 
que  se  la  ayuda  y estimula  por  medio  del  crédito  bancario  que 
le  concede  nuestro  gran  establecimiento,  el  Banco  de  la  Nación. 

En  los  diez  y seis  años  transcurridos  del  siglo  actual,  el 
valor  total  de  las  exportaciones  de  la  república  se  ha  elevado 
a la  suma  de  5.619.102.805  pesos  oro,  de  la  que  corresponden 
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a los  dos  principales  rubros,  productos  agrícolas  y ganaderos, 
los  valores  y proporciones  siguientes: 


Agricultura $ oro  3 .016.692.630  = 53.68  % del  total 

Ganadería  > > 2.391.733.562  = 42  56 % » » 


Suma  ..  $ oro  5 408.426.192  = 96  24%  del  total 

Los  210  millones  de  pesos  oro  restantes,  algo  menos  del 
4 %,  hasta  integrar  la  suma  total  del  valor  de  las  exportaciones 
en  el  período  mencionado,  corresponden  a los  productos  fores- 
tales y otros  varios  de  pequeña  importancia  relativa,  entre  los 
que  figuran  los  de  la  minería  y los  de  la  caza  y de  la  pesca. 

El  valor  total  de  las  cosechas  de  cereales,  en  números  re- 
dondos, ha  sido  el  siguiente  en  los  tres  años  últimos,  anterio- 
res a 1916,  expresado  en  moneda  nacional: 


1913  $ % 900.000.000 

1914  ...  $ % 800.000  000 

1915  $ % 1.200.000.000 


La  baja  producida  en  estos  valores  en  el  año  1914,  fué 
ocasionada  por  la  pérdida  de  una  gran  parte  de  la  cosecha  de 
trigo,  que  de  5.100.000  toneladas  en  1913,  sólo  produjo  2.850.000 
en  1914,  pérdida  que  no  bastó  a compensar  la  buena  cosecha 
de  maíz,  que  superó  en  1.689.000  toneladas  a la  de  1913.  La 
de  lino  fué  también  inferior  en  unas  200.000  toneladas  a la  de 
1913,  lo  mismo  que  la  de  avena,  que  bajó  de  1. 100.000  tone- 
ladas en  1913  a 618.395  en  1914. 

Esta  es  la  causa,  como  se  ve,  de  la  reducción  experimen- 
tada, de  cien  millones  de  pesos  nacionales,  de  1913  a 1914,  en 
el  valor  de  nuestras  cosechas  de  cereales,  reducción  recuperada 
y compensada  con  amplitud  en  el  año  siguiente,  1915,  con  las 
abundantes  y excelentes  de  este  año,  y con  la  suba  de  precios 
del  trigo  y de  la  avena,  que  contribuyeron  naturalmente  a me- 
jorar sus  valores. 

Comprueban  las  cifras  que  quedan  consignadas,  que  la  agri- 
cultura es  la  fuente  principal  y más  valiosa  de  la  riqueza  na- 
cional, pues  sus  productos  llegaron  el  año  1915  al  elevado  valor 
de  1.200.000.000  de  pesos  nacionales,  formando  la  proporción 
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más  considerable,  casi  el  54  °/o)  de  los  valores  de  la  exportación, 
lo  que  obliga  al  país,  al  gobierno  y a sus  autoridades,  espe- 
cialmente las  que  dirigen  y administran  nuestro  primer  esta- 
blecimiento oficial  de  crédito,  el  gran  Banco  de  la  Nación,  a 
fomentarla  y estimularla  con  los  beneficios  del  préstamo  agrí- 
cola fácil  y liberal,  de  interés  moderado  y de  amortización  des- 
ahogada, a fin  de  dar  al  pequeño  agricultor,  escaso  generalmente 
de  recursos  pecuniarios,  los  medios  para  mejorar  y extender  sus 
cultivos  y para  defenderse  de  las  explotaciones  de  que  lo  hacen 
víctima  los  acaparadores  y los  comerciantes'  que  lo  proveen  de 
los  recursos  necesarios  para  su  trabajo,  recargados  con  intereses 
usurarios  cuando  es  dinero,  y artículos  de  calidad  inferior  cuan- 
do son  mercaderías,  recargadas  también  de  precio  y disminui- 
das de  medida  o de  peso. 

He  tenido  ocasión  de  comprobar  personalmente,  en  un  pue- 
blo del  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  el  kilogramo 
para  la  venta  de  mercaderías  al  peso  sólo  consta  allí  de  800 
gramos.  He  ahí  una  de  las  tantas  inicuas  explotaciones  de  que 
se  hace  víctimas  a los  agricultores  y a las  poblaciones  rurales 
de  la  república  en  general,  al  amparo  de  su  ignorancia,  y que 
las  autoridades  se  hallan  en  el  imperioso  deber  de  hacer  cesar, 
ejerciendo  una  vigilancia  y una  fiscalización  eficaces  y constan- 
tes sobre  esos  comerciantes  desalmados  y de  mala  fe. 

Hablando  de  los  beneficios  del  crédito  agrícola,  repartido 
y difundido  por  todo  el  país  por  los  bancos  de  Escocia,  por 
medio  de  sus  numerosas  sucursales  rurales,  dice  Courcelle- 
Seneuil  en  su  ilustrativa  e interesante  obra  titulada  Tratado 
de  las  operaciones  de  Banco : 

« Bajo  el  poderoso  impulso  de  estos  bancos,  es  como  la 
Escocia  ha  cambiado  de  aspecto,  de  casi  forma,  y como  su  tierra, 
amasada  y manufacturada  hasta  cierto  punto,  ha  venido  a ser 
una  de  las  más  fértiles  y de  las  mejor  cultivadas  del  mundo; 
cómo  la  población  agrícola  de  este  país  ha  adquirido  esta  con- 
fianza en  sí  misma  y esta  intrepidez  industrial  que,  en  las  in- 
formaciones parlamentarias,  contrastan  de  un  modo  tan  cho- 
cante con  la  actitud  de  los  agricultores  ingleses». 

En  la  actualidad,  el  número  de  estos  bancos  de  Escocia, 
todos  particulares,  como  lo  son  en  todos  los  pueblos  de  raza 
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inglesa,  pues  en  ellos  los  gobiernos  no  se  ocupan  de  negocios 
bancarios,  que  era  de  12  a mediados  del  siglo  pasado,  se  halla 
reducido  a 9,  por  absorciones  y refundiciones  de  unos  estable- 
cimientos en  otros,  con  1251  sucursales  y agencias,  y su  estado 
es  sumamente  próspero,  prosperidad  que  no  es  otra  cosa  que 
el  reflejo  de  la  prosperidad  y del  bienestar  general  del  país, 
que  ellos  contribuyen  tan  eficazmente  a promover  con  su  acción 
benéfica,  liberal  y fecunda. 

Con  un  capital  realizado,  en  mayo  de  1916,  de  9.241.070 
libras  esterlinas,  sus  depósitos  generales  ascendían  a la  enorme 
suma  de  140.568.508  libras  esterlinas,  equivalente  a más  de 
quince  veces  su  capital;  sus  inversiones  en  títulos  de  la  deuda 
pública  inglesa  principalmente  y en  otros  papeles  de  negocios 
y de  crédito  como  acciones  de  ferrocarriles  y de  empresas  in- 
dustriales, etc.,  a 67.019.060  libras  esterlinas,  y sus  préstamos 
y adelantos  a la  no  menos  considerable  suma  de  64.621.201 
libras  esterlinas,  sumando  entre  ambas  operaciones,  inversiones 
y préstamos,  todas  fecundas  en  beneficios  recíprocos,  así  para 
la  comunidad  como  para  las  intituciones  de  crédito  que  las  veri- 
fican, la  crecida  cifra  de  13 1.640. 261  libras  esterlinas,  giro  fabu- 
loso de  negocios  que  representa  catorce  veces  el  monto  del 
capital  bancario,  9.241.070  libras  esterlinas,  y que  explica  sufi- 
cientemente el  éxito  y la  prosperidad  de  esos  bancos,  que,  bene- 
ficiando a su  numerosa  clientela  de  productores  rurales — exac- 
tos y religiosos  cumplidores  de  sus  obligaciones  comerciales — 
con  préstamos  liberales  de  4 % de  interés  anual  y en  condicio- 
nes desahogadas  de  reembolso,  pueden  repartir  a sus  accionis- 
tas dividendos  que  llegan  hasta  el  20  °/°  al  a^°  del  capital  em- 
pleado. 

¿Qué  hacen  a su  vez  los  bancos  argentinos  para  contribuir 
al  desenvolvimiento  y al  progreso  de  la  agricultura  nacional, 
hoy  por  hoy  la  principal  fuente  de  recursos  del  país,  uno  de 
los  dos  senos — el  más  importante  y ubérrimo — según  la  citada 
y feliz  frase  de  Sully,  que  alimentan  a la  república,  y que  es 
el  que  ha  concurrido  en  mayor  proporción,  mediante  la  expor- 
tación de  sus  productos,  a que  ingresen  al  país  los  centenares 
de  millones  del  precioso  metal  guardados  en  la  Caja  de  con- 
versión, que  con  tanta  avidez  y con  tan  poco  beneficio  general 
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se  conservan  sustraídos  al  movimiento  general  de  los  nego- 
cios? 

En  cuanto  a la  acción  de  los  bancos  particulares,  como  no 
dan  a la  publicidad  informaciones  al  respecto,  nada  se  sabe  de 
la  forma  y de  las  condiciones  y proporción  con  que  efectúan 
sus  operaciones  de  crédito  agrícola;  pero  me  aventuro  a con- 
jeturar que  no  han  de  pecar  por  considerables  y liberales,  visto 
el  limitado  desarrollo  relativo  de  sus  operaciones  generales; 
y en  cuanto  al  de  la  Nación,  que  debiera  reconocer  como  una 
de  sus  principales  funciones,  su  misión  primordial,  la  ayuda  y 
el  fomento  de  la  más  importante  fuente  de  recursos  del  país, 
y por  consiguiente  la  base  fundamental  de  sus  finanzas  y de  su 
crédito,  al  que  debe  su  capital  y su  existencia  la  poderosa  ins- 
titución, sensible  es  reconocerlo,  pero  su  acción  ha  sido  hasta 
ahora  reducida  y exigua,  y se  halla  en  completo  desacuerdo 
con  las  necesidades  de  crédito  de  la  agricultura  y con  los  in- 
gentes recursos  de  que  dispone  la  institución  para  poder  dedi- 
car a ese  objeto — inmovilizados  en  gran  parte  en  sus  volumi- 
nosos encajes  y esterilizados  así  para  contribuir  a la  obra  del 
desarrollo  de  la  producción  y del  progreso  nacional — no  obs- 
tante las  reiteradas  manifestaciones  que  registran  sus  memorias 
anuales,  relativas  a los  cuantiosos  recursos  y a la  atención  que 
su  dirección  dedica  a la  ayuda  y al  fomento  de  las  dos  indus- 
trias madres  del  país,  la  agricultura  y la  ganadería. 

Pero,  desgraciadamente,  los  hechos  y las  acciones  no  con- 
cuerdan  con  las  declaraciones  patrióticas  y con  las  buenas  in- 
tenciones, principalmente  con  referencia  al  crédito  agrícola, 
como  lo  voy  a demostrar,  valiéndome  de  cifras  relativas  al 
asunto,  extraídas  de  las  mismas  memorias  de  la  institución, 
correspondientes  a los  tres  últimos  años. 

En  éstos,  las  sumas  de  los  descuentos  generales,  clasifica- 
dos por  gremios,  fueros  las  siguientes,  en  pesos  moneda  nacional : 


1914  1915  1916 

Agricultores , . 71.883.741.25  58.505.898.18  45.096.154.59 

Industriales 73-773  393  12  48.621. 389.49  35  709.179.57 

Hacendados ...  218.675.515.54  227.612.740.79  175.772.051.63 

Comerciantes 286.044.995.24  180.337.304.67  159. 618.881.43 

Otros  gremios 1 10  880.367. i8  59.591.231.22  63.035.442.70 

Sumas  761.258.012.33  574.668.564.35  479.231.709.92 
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En  ninguno  de  los  tres  años,  como  lo  revelan  los  guaris- 
mos consignados,  la  proporción  de  los  préstamos  acordados  a 
los  agricultores,  a los  que  elaboran  en  los  campos  con  sus  pri- 
vaciones, con  sus  trabajos  y con  sus  rudas  tareas,  la  prosperi- 
dad y la  grandeza  de  la  república,  y fundamentan  y aseguran 
su  crédito  con  los  nobles  y valiosos  productos  de  la  tierra,  fe- 
cundada con  sus  labores  y con  el  sudor  de  sus  cuerpos,  ha 
excedido  de  la  décima  parte  de  la  suma  total  acordada,  des- 
cendiendo a la  proporción  de  9.40  % en  el  año  1916,  y en 
cifras  absolutas  de  casi  72  millones  en  1914,  a 58.5  en  1915  y 
a 45  en  1916. 

¿Es  esto  ayudar  y fomentar  la  agricultura,  la  más  impor- 
tante riqueza  del  país,  la  que  contribuye  con  sus  valiosos  pro- 
ductos a formar  más  de  la  mitad  del  valor  total  de  sus  expor- 
taciones, y la  que  principalmente  contribuye  también  a que 
vengan  al  país,  en  pago  de  esos  productos,  los  ingentes  cau- 
dales guardados  en  los  tesoros  de  la  Caja  de  conversión,  o es 
tratarla  como  a la  Cenicienta  del  cuento,  cuando  debiera  ser 
colmada  de  atenciones  y de  cuidados  de  toda  especie,  como 
hada  bienhechora  de  la  gran  familia  argentina? 

Se  dice,  por  los  que  proyectan  y defienden  la  idea  de  la 
creación  de  un  nuevo  Banco  oficial,  ya  sea  con  el  nombre  de 
Ganadero  y Agrícola  o con  el  de  Banco  de  la  República,  que 
el  de  la  Nación  no  puede  hacer  más  de  lo  que  hace  en  favor 
de  la  agricultura,  porque  dadas  sus  múltiples  funciones  de  re- 
gulador de  los  cambios  y de  la  circulación,  del  descuento  ge- 
neral y redescuento  de  las  carteras  de  otros  Bancos,  etc.,  sus 
recursos  son  insuficientes  y no  le  permiten  atender  y satisfacer 
más  amplia  y suficientemente  las  necesidades  de  crédito  de  esa 
rama,  la  más  importante  de  la  producción  nacional. 

Esta  aseveración  carece  en  absoluto  de  razón  y de  funda- 
mento, pues  con  los  mismos  fondos  depositados  en  las  sucur- 
sales, sin  distraer  un  solo  peso  de  los  propios  ni  de  los  perte- 
necientes a los  depósitos  de  la  casa  central,  podría  el  Banco 
destinar  desahogademente,  con  beneficio  propio  y general,  la 
suma  de  cien  millones  de  pesos  moneda  nacional,  por  lo  me- 
nos, a bajo  interés  y a largos  plazos  de  amortización,  que  po- 
drían ser  respectivamente  de  6 % al  año  y de  5 % trimestral, 


- 45  - 


para  préstamos  de  habilitación  a pequeños  agricultores,  cria- 
dores y granjeros,  no  mayores  de  2.000  pesos  nacionales. 

De  esta  manera,  proveyéndolos  de  los  recursos  pecunia- 
rios necesarios  y suficientes  para  sus  trabajos,  a módico  interés 
y a cómodos  plazos  de  reembolso,  pondría  a estos  gremios  be- 
neméritos de  la  producción  nacional  en  condiciones  de  inde- 
pendizarse de  la  tutela  ruinosa  y de  las  expoliaciones  de  que 
los  hacen  víctimas  el  comercio  rural  y los  acaparadores  de  sus 
productos,  que  son  hoy  sus  habilitadores  y proveedores  de  ca- 
pital, a interés  usurario,  por  deficiencia  inexplicable  del  nece- 
sario y oportuno  crédito  bancario. 

Se  dice  que  el  Banco  no  puede  ni  debe  inmovilizar  sus 
depósitos,  cuyo  reembolso  le  puede  ser  demandado  en  cual- 
quier momento,  en  préstamos  de  esta  índole,  a tan  dilatado 
plazo  de  pago  de  cinco  años,  que  es  el  necesario  para  la  com- 
pleta cancelación  de  créditos  con  el  5 Jo  de  amortización  tri- 
mestral. 

Pero  esta  observación  se  refuta  con  éxito,  si  se  considera 
que  sin  disponer  de  la  menor  suma  de  los  depósitos  exigióles 
a la  vista,  que  son  ios  correspondientes  a cuentas  coirientes  y 
a caja  de  ahorros,  ni  de  los  que  se  hallan  a plazo  fijo,  que  como 
lo  indica  su  misma  clasificación  no  son  exigióles  a la  vista, 
dispone  la  institución  de  recursos  propios  cuantiosos  formados 
por  su  capital  y su  fondo  de  reserva,  128.000.000  y 33.103.198 
pesos  moneda  nacional  respectivamente,  a los  que  se  pueden 
agregar  los  depósitos  judiciales,  que  no  son  exigióles,  y cuya 
tendencia  es  al  aumento  constante  y considerable,  ascendiendo 
su  importe  en  31  de  julio  último  a la  cantidad  de  70.381.356 
pesos  nacionales,  recursos  más  que  suficientes  y cuantiosos  que 
habilitan  al  Banco  para  invertir  en  préstamos  de  habilitación 
y de  fomento  a los  pequeños  productores  agrícolas,  la  suma 
indicada  de  100  millones  de  pesos. 

Sumadas  las  tres  partidas  enumeradas,  forman  un  total  de 
231.484.554  pesos  nacionales,  de  fondos  no  exigióles,  de  que 
el  Banco  puede  disponer  para  el  fomento  de  las  industrias 
agropecuarias,  y de  los  cuales,  los  100  millones  indicados  para 
préstamos  de  habilitación  a los  pequeños  criadores,  agricultores 
y granjeros,  sólo  alcanzan  a la  proporción  del  43  %,  bastante 
moderada  con  relación  a aquellos  recursos. 
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Además,  con  el  objeto  indicado,  no  tendría  el  Banco  sino 
que  destinar  una  mayor  proporción  de  los  depósitos  confiados 
a sus  sucursales,  para  esos  préstamos  a las  clases  agrícolas, 
que  son  hoy  bastante  reducidos,  no  sólo  en  cantidad,  sino  tam- 
bién con  relación  a aquéllos,  de  los  que  ni  aún  llegan  al  40  %. 

En  efecto,  la  Memoria  de  la  institución  correspondiente  al 
año  último,  nos  hace  saber  que  los  depósitos  generales  en  las 
sucursales  ascendían  en  ese  año  a la  suma  de  383.353.256  pesos 
nacionales,  y sólo  a la  de  170.6 14.280  pesos  nacionales  la  de  los 
documentos  en  cartera  por  préstamos  generales  y adelantos  en 
cuenta  corriente,  quedando  un  saldo  voluminoso  a favor  de  los 
depósitos,  que  importaba  212.738.976  pesos  nacionales,  sin  giro 
e improductivos,  o empleados  quizá  en  descuentos  nada  ven- 
tajosos para  la  institución  ni  para  el  país,  de  esos  que  han 
contribuido  a que  aquélla  se  haya  visto  obligada  a castigar  su 
cartera,  para  depurarla  de  malos  préstamos,  durante  los  tres 
últimos  años,  en  la  enorme  suma  de  45.228.980.76  pesos  nacio- 
nales, como  lo  hizo  saber  a la  honorable  cámara  de  diputados 
su  miembro  el  doctor  Justo,  en  la  sesión  del  6 de  agosto,  con 
motivo  del  proyecto  de  minuta  de  comunicación  al  poder  eje- 
cutivo, presentado  por  este  legislador  y aprobado  por  la  cámara, 
solicitando  informes  detallados  sobre  todas  las  operaciones  rea- 
lizadas por  el  Banco  de  la  Nación  de  1892  a 1916. 

Es  bien  seguro  que  estos  fuertes  quebrantos  experimenta- 
dos por  la  institución,  como  consecuencia  de  préstamos  por 
sumas  elevadas  a firmas  de  dudosa  solvencia  y honorabilidad, 
habríanse  atenuado  considerablemente,  a haber  sido  mayores 
las  cantidades  destinadas  al  crédito  agrícola,  a los  gremios  pro- 
ductores en  general,  y reducidas  en  proporción  las  concedidas 
a la  especulación  y a los  gremios  no  productores. 

Ahora,  en  cuanto  a la  reducción  del  interés  al  6 % anual 
a los  préstamos,  será  también  otra  medida  que  producirá  incal- 
culables beneficios  generales,  porque  permitirá  a los  agricul- 
tores y productores  en  general,  al  independizarse  del  capital 
usurario  de  habilitación,  mejorar,  acrecentar  y abaratar  la  pro- 
ducción, y a la  institución  garantizar  más  eficazmente  el  reem- 
bolso de  sus  créditos  y el  aumento  de  sus  utilidades,  por  la 
mayor  actividad  y volumen  que  adquirirán,  indudablemente, 
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todas  sus  operaciones,  y la  facilidad  y la  holgura  de  que  go- 
zarán los  deudores  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

El  conocido  y eminente  economista  francés  Leroy-Beaulieu, 
hablando  de  los  beneficios  de  la  tasa  del  interés  bajo,  en  su 
interesante  e instructiva  obra  Essai  sur  la  répartition  des  ri- 
chesses,  cita  sobre  el  mismo  asunto  esta  hermosa  y admirable 
imagen  de  Turgot,  otro  célebre  economista  francés  del  siglo 
XVIII: 

« La  tasa  del  interés  puede  ser  comparada  a una  especie 
de  nivel,  bajo  el  cual  cesa  todo  trabajo,  todo  cultivo,  toda  in- 
dustria, todo  comercio.  Se  asemeja  a un  mar,  a una  inundación 
que  cubre  una  vasta  extensión  de  tierra:  las  cimas  de  las  mon- 
tañas se  elevan  por  sobre  el  nivel  de  las  aguas  y forman  islas 
fértiles  y cultivadas.  Si  el  mar  o inundación  comienza  a bajar, 
a medida  que  desciende,  aparecen  primero  los  terrenos  inclina- 
dos, después  los  del  llano  y de  los  valles,  y se  cubren  de  las 
más  variadas  producciones.  Es  suficiente  que  el  agua  suba  o 
baje  un  pie,  para  inundar  o para  entregar  a la  agricultura  in- 
mensas extensiones.  Semejante  a las  aguas,  la  abundancia  de 
capitales  estimula  y fomenta  todas  las  empresas,  y el  bajo  in- 
terés del  dinero  es,  a la  vez,  el  efecto  y el  índice  de  la  abun- 
dancia de  capitales.» 

Y esta  abundancia  es  hoy  tan  grande  en  el  país,  producida 
por  una  emisión  circulante  que  excede  de  los  mil  millones  de 
pesos  moneda  nacional,  que  los  bancos,  para  defenderse  de  la 
plétora  de  depósitos  generales,  han  recurrido  al  expediente  de 
disminuir  el  interés  abonado  por  ellos,  suprimiéndolo  en  varios 
a las  cuentas  corrientes,  sin  compensar  esta  medida,  lo  que  ha 
sido  un  grave  error  a mi  ver,  con  la  correlativa  de  la  reduc- 
ción del  interés  a sus  préstamos,  reducción  que  habría  dado 
mayor  actividad  y movimiento  a las  operaciones  y negocios 
en  general,  facilitándoles  mayormente  la  movilización  y colo- 
cación de  sus  depósitos. 

Mediante  la  supresión  y reducción  del  interés  a éstos,  el 
término  medio  del  que  abona  el  Banco  de  la  Nación  a los 
suyos,  que  era  de  2.70  % en  1913,  ha  descendido  a 1.50  % en 
1916,  colocando  a la  institución  en  condiciones  ventajosas  y de 
perfecta  equidad  para  reducir  en  uno  por  ciento  el  interés  del 
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descuento  a sus  préstamos,  de  7 a 6 %,  quedándole  todavía  un 
elevado  margen  de  4.5  % a su  favor,  entre  lo  que  abona  y lo 
que  cobraría  entonces,  para  sus  gastos  de  administración  y 
para  realizar  crecidas  utilidades. 

El  antiguo  Banco  de  la  Provincia,  que  llegó  a ser  un  co- 
loso, contribuyendo  eficazmente  a labrar  la  prosperidad  del 
país  y la  propia,  y a hacer  la  fortuna  de  su  clientela  con  sus 
préstamos  de  habilitación,  sólo  cobraba  por  ellos  un  interés  de 
7 %,  y pagaba  a sus  depósitos  a premio  el  5 y con  sólo 
este  módico  2 % de  diferencia  entre  lo  que  abonaba  y lo  que 
percibía,  pudo  realizar  utilidades  considerables,  que  lo  coloca- 
ron en  su  tiempo  entre  las  más  grandes  instituciones  bancarias 
del  mundo,  y hoy  mismo,  el  Banco  Hipotecario  Nacional,  con 
la  modesta  comisión  del  1 °/o  que  percibe  sobre  sus  préstamos 
en  cédulas,  con  cuyo  importe  debe  atender  todos  sus  gastos  de 
administración,  ha  podido  también  capitalizar  utilidades  de  con- 
sideración, representadas  por  sus  fondos  de  reserva,  que  se 
elevan  actualmente  a la  crecida  suma  de  55.897.102  pesos 
nacionales. 

Menciono  estos  precedentes  a efecto  de  demostrar  la  con- 
veniencia y la  posibilidad  de  la  reducción  de  la  tasa  del  des- 
cuento por  el  Banco  de  la  Nación,  del  7 al  6 %)  medida  que 
además  de  ser  altamente  benéfica  para  los  intereses  generales 
del  país,  no  sería  menos  ventajosa  y productiva  de  utilidades 
para  la  institución. 

Con  dinero  barato,  a bajo  interés,  surgen  y se  hacen  via- 
bles muchas  industrias  y explotaciones  que  no  lo  son  con  di- 
nero caro,  aumentando  en  consecuencia  la  producción,  la  acti- 
vidad económica  y el  progreso  y bienestar  generales,  al  mismo 
tiempo  que  se  facilita  y asegura  el  equilibrio  de  los  presu- 
puestos públicos  y la  buena  gestión  financiera  de  los  gobiernos, 
porque  aumentan  las  rentas  y los  gastos  se  reducen,  entre  éstos 
principalmente  los  requeridos  por  el  servicio  de  la  deuda  pú- 
blica, que  van  alcanzando  entre  nosotros  proporciones  nada 
tranquilizadoras. 

A este  respecto,  tenemos  ejemplos  valiosos  e instructivos 
que  nos  ofrecen  otros  pueblos  donde  a estos  asuntos  de  tras- 
cendental importancia  para  el  crédito  y para  el  buen  nombre 
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nacional,  han  dedicado  sus  hombres  de  gobierno  y sus  clases 
dirigentes  la  atención  y el  estudio  concienzudo  que  reclaman, 
para  solucionarlas  de  acuerdo  con  los  intereses  permanentes  y 
bien  entendidos  del  país,  lo  que  no  se  ha  hecho  aquí  desgra- 
ciadamente en  muchos  casos  — desperdiciando  ocasiones  pre- 
ciosas para  reducir  el  interés  de  nuestra  deuda  exterior  — y 
sobre  los  que  me  permito  llamar  la  atención  del  actual  gobierno 
de  la  nación. 

Nuestra  deuda  pública  nacional,  interna  y externa,  redu- 
cida toda  a papel,  alcanzaba  en  1915  ala  suma  de  1. 221. 779.159 
pesos  nacionales,  y su  servicio  requería  86.521.649  pesos  de  la 
misma  moneda.  Representa  esta  suma,  por  intereses  y amorti- 
zación, una  proporción  de  7 % anual  sobre  el  importe  total  de 
la  deuda. 

En  el  mismo  año,  la  deuda  pública  del  Canadá,  país  de 
gran  semejanza  al  nuestro,  tanto  por  su  situación  geográfica 
en  el  extremo  norte  de  la  América  septentrional,  análoga  a la 
. de  nosotros  en  el  límite  sur  de  la  meridional,  como  por  su 
población,  ocho  millones  de  habitantes,  y sus  industrias  y su 
producción,  en  las  que  predominan  la  agricultura  y la  gana- 
dería, sumaba  450  millones  de  pesos  oro,  y en  su  servicio  de 
intereses  sólo  se  invertía  la  cantidad  de  15.736.743  pesos  de  la 
misma  moneda,  suma  que  equivale  a un  módico  interés  anual 
de  3.50  exactamente  la  mitad  de  lo  que  a nosotros  nos 
cuesta  el  servicio  de  nuestra  deuda. 

Lo  mismo  que  al  Canadá,  a las  colonias  australianas  el 
servicio  de  sus  pesadas  deudas  públicas,  invertidas  casi  en  su 
totalidad  en  ferrocarriles  y en  obras  públicas  reproductivas,  no 
les  exige  una  erogación  mayor  de  3.50  a 3.60  % para  el  pago  ’ 
de  los  intereses,  y en  ninguna  de  ellas  llega  al  4 %,  porque 
más  de  la  mitad  del  importe  total  de  los  empréstitos  se  ha 
negociado  con  el  interés  de  3 y 3.50  °/o,  y sólo  una  parte  bas- 
tante menor  al  3.75  y 4/0. 

Como  los  ejemplos  citados,  podría  mencionar  muchísimos 
otros  para  demostrar  que  entre  los  países  verdaderamente  pro- 
gresistas y civilizados,  donde  la  gestión  de  las  finanzas  se  halla 
confiada  a hombres  entendidos  y experimentados  en  esta  clase 
de  asuntos,  sería  difícil  encontrar  alguno  donde  el  interés  del 
dinero  y el  de  las  deudas  públicas  se  conserve  a altura  tan 
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inconveniente  como  en  el  nuestro,  pues  en  todos  ellos  el  límite 
máximo  no  excede  normalmente  del  4 descendiendo  el  se- 
gundo en  los  Estados  Unidos  al  2.10  pues  su  deuda  pública 
neta,  que  era  de  1.090  millones  de  dólares  en  1915,  sólo  reque- 
ría para  el  abono  de  intereses  la  suma  de  22.970.000  de  dólares. 

Confróntense  estos  guarismos  con  los  análogos  relativos  a 
nuestras  finanzas,  y se  podrá  así  comprobar  el  estado  de  atraso 
en  que  se  hallan,  debido  principalmente  a la  falta  de  atención, 
de  estudio  y de  consagración  que  han  dedicado  a su  mejora- 
miento, con  objeto  de  aliviar  las  pesadas  cargas  que  arrojan 
sobre  el  país,  los  financistas  y los  gobernantes  que  las  han 
dirigido  en  los  últimos  tiempos,  cargo  que  también  se  les  ha 
formulado  desde  el  exterior,  por  importantes  periódicos  finan- 
cieros ingleses,  que  defienden  y representan  los  intereses  de  los 
principales  acreedores  extranjeros  de  la  república. 

En  efecto,  hace  algunos  años,  diez  más  o menos,  que  Mé- 
jico y el  Japón  realizaron  la  conversión  de  su  deuda  externa 
del  5 al  4 % de  interés  anual,  en  los  mercados  monetarios  de 
París  y Londres,  y con  ese  motivo  The  Economist,  de  esta  últi- 
ma ciudad,  quizá  el  órgano  más  autorizado  del  mundo  de  los 
negocios,  comentando  favorablemente  esas  operaciones,  realiza- 
das con  éxito  completo,  y de  resultados  tan  convenientes  y 
auspiciosos  para  el  crédito  y para  los  intereses  de  los  dos  países 
mencionados,  nombraba  al  nuestro,  diciendo  que  los  títulos  ar- 
gentinos del  5 °/o  quedaban  en  el  mercado  sin  obtener  la  valo- 
rización que  les  correspondía  por  su  alto  interés,  por  el  temor 
de  los  capitalistas  de  un  retiro  a la  par  o de  una  conversión 
al  4 % como  los  realizados  por  el  Japón  y Méjico,  operación 
• que  no  se  había  efectuado  hasta  entonces,  aprovechando  las 
propicias  y buenas  condiciones  del  mercado  monetario,  por  pura 
negligencia. 

Dolorosa  pero  justa  e imparcial  censura  a la  «non  curanza» 
de  nuestros  gobernantes  para  la  defensa  de  los  intereses  y del 
crédito  de  la  nación,  puesto  que  procedía  del  mismo  centro  de 
negocios  interesado  en  obtener,  por  sus  capitales  invertidos  en 
el  país,  los  mayores  beneficios  y rendimientos! 

El  monto  de  los  capitales  extranjeros  invertidos  en  el  país, 
tanto  en  empréstitos  oficiales  como  en  ferrocarriles,  tranvías, 
hipotecas  y toda  clase  de  negocios  y empresas  industriales  y 
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comerciales,  está  calculado  en  una  suma  superior  a 3.000  millo- 
nes de  pesos  oro,  importando  su  servicio  anual,  según  los  cálcu- 
los efectuados  por  el  conocido  e ilustrado  hombre  de  negocios 
señor  Carlos  A.  Tornquist,  en  su  último  e interesante  trabajo 
anual  titulado  El  balance  de  pagos  de  la  República  Argentina , 
la  cantidad  de  166.200.000  $ oro,  vale  decir,  5.50  % de  interés. 

Suponiendo  que  fuera  este  un  punto  más  bajo,  es  decir, 
4.50  %)  lo  que  se  podría  haber  logrado  ya,  si  los  hombres  que 
han  gobernado  al  país  durante  los  últimos  treinta  años,  hubie- 
ran dedicado  a la  obtención  de  tan  elevada  y patriótica  aspi- 
ración una  parte  de  las  actividades  y del  tiempo  malversados 
en  los  tragines  y en  las  combinaciones  de  la  baja  política  elec- 
toral, economizaría  el  país  anualmente  30  millones  de  pesos  oro, 
de  ese  enorme  y oneroso  tributo  que  debe  satisfacer  al  capital 
extranjero,  que  da  al  país  el  carácter,  nada  halagador  para  el 
patriotismo,  de  una  de  sus  más  ricas  factorías  o colonias,  como 
más  de  una  vez  se  ha  dicho  en  el  Parlamento  británico  por  sus 
hombres  de  gobierno,  y que  sale  en  los  ricos  y nobles  productos 
de  sus  campañas,  sin  recibir  en  cambio  una  compensación  equi- 
valente, pues  cuanto  más  producimos  y más  crece  el  valor  de 
nuestras  exportaciones  al  exterior,  más  aumenta  nuestra  deuda 
y por  consiguiente  nuestro  gravoso  tributo,  lo  que  económica- 
mente nos  coloca  en  una  situación  bien  deprimente,  de  la  más 
absoluta  dependencia  del  capital  extranjero,  dando  así  razón  a 
las  declaraciones  citadas,  emitidas  en  el  Parlamento  británico. 

Y así  se  pretende  adquirir  y fundar  la  independencia  eco- 
nómica de  la  nación,  con  una  política  y una  legislación  fiscal 
llamadas  de  protección  a la  industria  nacional,  que  en  treinta 
años  de  vigencia,  nos  han  endeudado  en  más  de  3.000  millo- 
nes de  pesos  oro  al  capital  extranjero,  y que  han  de  continuar 
su  obra  funesta  y ruinosa  — manifiestamente  la  causa  fun- 
damental de  la  grave  crisis  económica  y financiera  que  sufre 
.el  país  actualmente — en  tanto  no  se  las  modifique  liberalmente, 
como  lo  han  hecho  ya  muchos  países  recientemente,  los  Estados 
Unidos  en  primer  lugar,  y hasta  la  misma  España,  que  debe 
su  atraso,  su  despoblación  y su  estancamiento,  a la  acción  igno- 
rante y retrógrada  de  la  funesta  aduana  proteccionista!  Pero  es 
éste  asunto  que  no  entra  en  los  propósitos  de  esta  lectura,  aun- 


- 52  - 


que  de  grande  y actual  importancia,  por  cuya  razón  me  pro- 
pongo ocuparme  de  él  en  otra  ocasión. 

Volviendo  a la  acción  y al  crédito  bancario,  se  ha  genera- 
lizado la  idea  y la  creencia,  propagada  y defendida  con  tesón 
y con  perseverancia  por  importantes  órganos  de  la  opinión  pú- 
blica, por  autorizadas  personalides  en  conferencias  financieras, 
y por  proyectos  del  poder  ejecutivo,  de  que  para  atender  debida- 
mente las  necesidades  de  crédito  de  la  agricultura  y ganadería, 
es  necesario  crear  un  gran  establecimiento  especial,  dotado  tam- 
bién de  un  gran  capital,  para  el  desempeño  de  esa  y otras  va- 
rias funciones  bancarias  de  que  se  le  encargará. 

Para  fundar  y defender  la  idea,  y demostrar  al  mismo  tiem- 
po la  necesidad  de  la  nueva  institución,  se  ha  citado  el  ejemplo 
de  lo  que  se  hace  al  respecto  en  otras  grandes  naciones  como 
Francia,  Inglaterra,  Rusia,  etc.,  llegándose  hasta  presentarnos 
a Turquía  como  modelo  a imitar  en  estas  cosas,  pero  no  se  ha 
dicho  que  en  ninguno  de  esos  países  existen  instituciones  ofi- 
ciales de  crédito,  ni  especiales  para  el  fomento  de  las  industrias 
y de  la  producción  de  la  tierra,  porque  las  funciones  y los  nego- 
cios bancarios  se  hallan  exclusivamente  ejercidos,  en  esos  países 
por  el  capital  particular,  en  forma  de  sociedades  anónimas  por 
acciones  o cooperativas,  en  razón  de  que  aquéllos  no  son  otra 
cosa  que  un  ramo  de  comercio  como  cualquier  otro,  y a ellos 
corresponde  el  comercio  del  dinero.  Y como  los  gobiernos  no 
deben  ser  comerciantes,  no  cabe  en  sus  funciones  la  relativa 
al  comercio  del  dinero. 

Pero  no  obstante  estas  claras  y elementales  nociones  rela- 
tivas a instituciones  bancarias,  la  república  posee  ya  tres  esta- 
blecimientos de  la  especie,  que  son  el  Banco  de  la  Nación,  el 
Hipotecario  nacional  y la  Caja  nacional  de  ahorro  postal,  ade- 
más de  la  Caja  de  conversión  y la  Casa  de  moneda,  y todavía 
se  considera  necesario  aumentar  este  número  ya  excesivo  de  ins- 
tituciones oficiales  de  crédito  y de  moneda  con  la  creación  del 
Banco  agrícola  y ganadero  o de  la  República,  con  un  capital  tan 
desmesuradamente  elevado  que  lo  haría  figurar  como  un  gigante 
fabuloso  entre  todos  los  establecimientos  bancarios  del  mundo. 

En  efecto,  si  tenemos  en  cuenta  que  la  más  poderosa  insti- 
tución de  crédito  del  mundo,  el  Banco  de  Inglaterra,  sólo  tiene 
un  capital  de  14.553.000  libras  esterlinas,  igual  a 73.347.120  pe- 
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sos  oro,  el  proyectado  de  129.ooo.coo  de  pesos  oro  para  el  Banco 
de  la  República,  propuesto  por  el  poder  ejecutivo,  aparece  com- 
pletamente desproporcionado,  por  lo  voluminoso,  a las  necesi- 
dades del  país  que  se  le  destina  a satisfacer,  desproporción  que 
aparece  aún  más  evidente  cuando  se  considera  que  los  otros 
dos  grandes  bancos  pertenecientes  a otras  dos  potencias  de  pri- 
mera magnitud,  el  de  Francia  y el  Imperial  de  Alemania,  nin- 
guno oficial,  sólo  tienen  como  capital  realizado  36  y 30  millo- 
nes de  pesos  oro,  respectivamente. 

La  Facultad  de  Ciencias  Económicas,  en  el  interesante  pri- 
mer volumen  de  sus  enseñanzas  y trabajos  recientemente  pu- 
blicado, con  el  título  de  Investigaciones  de  Seminario,  también 
presenta  su  proyecto  de  Banco  de  la  República,  con  un  capital 
«modesto» — esta  es  su  palabra — de  300  millones  de  pesos  moneda 
nacional,  suma  igual  a 132  millones  de  pesos  oro,  equivalente  a 
casi  el  doble  del  capital  del  Banco  de  Inglaterra,  cerca  del  cuá- 
druplo  del  de  Francia,  y casi  cuatro  y media  veces  más  volumino- 
so que  el  del  Banco  Imperial  de  Alemania.  ¡Vaya  una  modestia! 

Oigamos  las  palabras  que  preceden  al  enunciado  de  la  idea: 

«Esta  parte  de  nuestro  estudio  es  particularmente  intere- 
sante. Respecto  al  primer  punto  (el  capital  del  Banco),  debe 
considerarse  que  se  trata  de  dar  al  Banco  el  poder  suficiente 
para  afrontar  con  eficacia  las  importantes  funciones  de  su  in- 
cumbencia, y al  mismo  tiempo  de  no  recargar  excesivamente 
el  «rubro  Capital»,  por  ser  el  desiderátum  para  un  Banco  evo- 
lucionar con  el  mínimo  de  dinero  propio,  desde  que  el  giro  de 
su  clientela  constituye  uno  de  sus  principales  objetos ; esto  sin 
contar  con  la  necesidad  de  asegurar  un  porcentaje  de  utilidad 
remunerativa,  para  lo  cual  conviene  reducir  aquél  en  lo  que 
sea  posible  dentro  de  la  amplitud  indispensable». 

Y después  de  estas  atinadas  y sensatas  consideraciones,  se 
dice  que  «de  acuerdo  con  estas  ideas,  un  capital  de  trescientos 
millones  de  pesos  moneda  legal,  puede  estimarse  suficiente 
para  que  el  Banco  se  desenvuelva  eficientemente  sin  necesidad 
de  restringir  en  ningún  momento  sus  operaciones». 

Sería  curioso  conocer,  dentro  del  criterio  de  la  Facultad  de 
ciencias  económicas,  que  califica  de  mínimo  para  su  proyecto 
de  Banco  el  capital  de  trescientos  millones,  a cuánto  ascendería 
el  máximo. 
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No  se  viste  a un  niño  con  el  traje  de  un  gigante,  ni  mu- 
cho menos  con  ropas  de  tales  dimensiones,  que  aun  para  gi- 
gantes resultarían  excesivamente  grandes,  y superlativamente 
incómodas  y onerosas  en  consecuencia. 

En  este  asunto  interesante  de  la  creación  de  un  nuevo 
banco  oficial,  que  tanto  se  ha  agitado  y de  que  tanto  se  ha 
hablado  en  estos  últimos  dos  o tres  años,  tengo  desde  el  prin- 
cipio opiniones  comprometidas  y reiteradamente  emitidas,  como 
colaborador  de  El  Argentino,  de  La  Plata,  decidida  y fundada- 
mente opuestas  a la  idea,  porque  pienso  y abrigo  el  convenci- 
miento de  que  el  país  posee  instituciones  y capitales  bancarios 
más  que  suficientes  para  satisfacer  cumplidamente  todas  las 
necesidades  de  crédito  y de  estímulo  y fomento  para  sus  in- 
dustrias y para  su  producción  en  general. 

Pero  sucede  que  esos  capitales  y esos  recursos  no  se  ha 
sabido  o no  se  ha  querido  emplear  y aprovechar  con  tino  y 
eficiencia  en  pro  del  desenvolvimiento  y de  la  mejor  y más 
beneficiosa  explotación  de  las  riquezas  del  país,  y es  por  esto 
que  no  se  han  obtenido  de  ellos  todos  los  rendimientos  de  que 
son  susceptibles  y que  poseen  la  capacidad  de  producir,  tanto 
en  provecho  del  país  como  en  el  de  los  accionistas  de  los  ban- 
cos particulares,  en  cuanto  se  refiere  a éstos. 

En  una  palabra,  el  país  posee  bancos  con  capitales  sufi- 
cientes para  su  marcha  progresiva  y su  desenvolvimiento  eco- 
nómico, pero  carece  desgraciadamente  de  banqueros  que  se 
hayan  dado  cuenta  cabal  de  sus  necesidades  y de  sus  intereses 
fundamentales,  que  radican  en  la  ayuda  decidida,  eficaz  y su- 
ficiente, por  medio  del  crédito  agrícola  fácil,  abundante  y ba- 
rato, a sus  dos  industrias  madres,  que  son  la  agricultura  y la 
ganadería,  siendo  la  primera  la  menos  favorecida. 

En  efecto,  existen  en  el  país  24  establecimientos  bancarios, 
incluso  el  de  la  Nación,  que  publican  mensualmente,  por  in- 
termedio del  ministerio  de  hacienda,  los  resúmenes  de  sus  ba- 
lances. El  capital  agregado  de  todos  ellos,  reducido  a oro,  es 
de  184.979.560  pesos  oro,  cifra  que  da  una  proporción  de  capi- 
tal bancario,  por  cada  habitante  del  país,  de  23.20  pesos  oro, 
casi  equivalente  al  triple  de  la  correspondiente  a Inglaterra, 
que  sólo  es  de  8.95  pesos  oro,  y bastante  superior  también  a 
la  de  muchos  otros  grandes  países. 
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Más  de  las  dos  terceras  partes  del  capital  mencionado, 
126.965.670  pesos  oro,  pertenecen  a los  tres  más  importantes 
establecimientos  del  país,  que  son  el  Banco  de  la  Nación,  el  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  y el  Español  del  Río  de  la  Plata, 
en  las  proporciones  siguientes: 

Banco  de  la  Nación:  56.320.000  — Idem  de  la  Provincia: 
27.461.342  — Idem  Español : 43.184.328  — Suma  total:  pesos  oro 
126.965.670. 

El  número  total  de  sucursales  y agencias  establecidas  por 
las  tres  instituciones  en  la  capital  y en  el  interior  de  la  repú- 
blica, sólo  alcanzaba  a 282  a fines  de  1916,  de  las  que  corres- 
ponden 176  al  Banco  de  la  Nación,  60  al  de  la  Provincia  y 
46  al  Español,  no  alcanzando  probablemente  a 500  el  número 
total  de  estas  ramas  filiales  de  todas  las  instituciones  de  cré- 
dito que  funcionan  en  la  república,  agregadas  las  correspon- 
dientes a los  otros  Bancos,  cuyo  número  no  me  ha  sido  dado 
obtener. 

Es  ésta  una  de  las  mayores  y más  sensibles  deficiencias 
de  que  se  resienten  la  organización  y los  servicios  bancarios 
del  país:  la  relativamente  exigua  red  de  sucursales  de  las  casas 
matrices  con  que  se  atienden  las  necesidades  monetarias,  así 
para  la  regularidad  de  la  circulación  como  para  el  depósito  y 
para  el  crédito,  de  los  centros  productores  del  país. 

En  Australia,  para  una  población  de  4.374.138  habitantes 
en  1909,  muy  poco  superior  a la  mitad  de  la  nuestra  actual, 
sus  20  Bancos,  todos  particulares,  tenían  establecidas  en  ese 
año,  en  todo  el  país,  1727  sucursales  para  servir  con  eficacia 
las  necesidades  bancadas  y de  crédito  de  sus  clases  producto- 
ras. En  la  actualidad,  seguramente,  ascenderán  a 2.000,  para 
una  población  total  de  5.000.000,  y las  nuestras  no  llegan  hoy 
a la  cuarta  parte,  para  8.000.000  de  habitantes. 

A este  respecto,  Nueva  Zelandia,  como  en  general  todos 
los  dominios  y todas  las  regiones  de  colonización  inglesa,  cuenta 
también  con  una  amplia  y difundida  red  de  sucursales  banca- 
das, cuyo  número  era  de  428  en  1915,  para  1. 100.000  habitan- 
tes, q.ue  satisfacen  con  económica  rapidez,  facilidad  y eficacia, 
todas  las  necesidades  de  crédito  de  sus  productores,  agrícolas 
y ganaderos  casi  exclusivamente,  hecho  que  explica  los  envi- 
diables y sorprendentes  progresos  realizados  por  ambas  ramas 


— 56  — 


de  su  producción,  favorecidas  además  por  un  sistema  liberal 
aduanero,  que  sin  recargar  excesivamente  por  medio  de  gravo- 
sos impuestos  a la  importación  las  subsistencias  y los  costos 
de  producción,  da,  sin  embargo,  al  fisco,  un  rendimiento  subs- 
tancioso de  renta  que  alcanza  a 15  pesos  oro  por  habitante,  y 
por  la  difusión  de  la  instrucción  pública,  a la  que  se  dedican 
los  mayores  desvelos  y atenciones  de  sus  gobernantes  y de 
sus  clases  dirigentes,  y los  más  cuantiosos  y suficientes  recur- 
sos pecuniarios. 

Pero  volviendo  a nuestros  Bancos,  caracterizados  por  su 
escasa  difusión  de  sucursales  y por  una  elevada  tasa  de  des- 
cuento, que  no  baja  del  7 al  8 % anual,  veamos  cuáles  han 
sido  sus  ganancias  líquidas  en  el  año  último,  representadas  por 
los  dividendos  repartidos  a sus  accionistas.  No  puedo  hablar 
sino  de  los  tres  mencionados  especialmente,  el  de  la  Nación, 
el  de  la  Provincia  y el  Español  del  Río  de  la  Plata,  por  ser 
los  únicos  de  que  he  podido  obtener  informaciones. 

El  de  la  Nación,  hace  tres  años  que  no  realiza  utilidad 
alguna,  por  haberse  visto  obligado  a depurar  su  cartera  de 
malos  créditos  mediante  los  fuertes  castigos  antes  menciona- 
dos, que  han  absorbido  todos  sus  beneficios  de  los  tres  años, 
además  de  un  fondo  de  previsión  formado  en  años  anteriores, 
y que  alcanzaba  en  1913  a la  suma  de  3.500.000  pesos  nacio- 
nales; el  de  la  Provincia  acordó  un  dividendo  de  6.50  %)  y de 
5 °/o  el  Español. 

Reunidas  las  sumas  que  importan  ambos  dividendos,  hacen 
un  total  de  3.944.203  pesos  oro,  como  ganancias  líquidas  en  el 
año  1916  obtenidas  por  el  capital  de  nuestros  tres  más  impor- 
tantes establecimientos  de  crédito,  utilidad  que  sólo  equivale  a 
un  modesto  3.10  % anual  sobre  el  capital  englobado  de  las  tres 
instituciones.  No  se  olvide  que  esta  proporción  es  aisladamente 
de  6.5  y de  5 °/o  para  los  Bancos  de  la  Provincia  y Español 
respectivamente,  y nula  para  el  de  la  Nación,  respondiendo  la 
primera  a demostrar  la  escasa  productividad  del  capital  ban- 
cario  en  conjunto  en  nuestro  país,  no  obstante  la  elevada  tasa 
del  interés  cobrado  por  sus  préstamos. 

Veamos  ahora  lo  que  produce  en  el  Canadá — país  qué  por 
las  consideraciones  anteriormente  expuestas,  es  el  mejor  y más 
apropiado  modelo  que  podemos  adoptar,  tanto  en  lo  relativo  a 
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su  organización  y acción  bancadas,  como  en  todos  los  demás 
variados  aspectos  de  la  vida  económica — , y los  beneficios  y 
ventajas  que  ofrece  a la  comunidad  por  la  liberalidad  y el  vo- 
lumen de  sus  operaciones,  que  equivalen  a multiplicar  por  mu- 
chas unidades,  9 a 10,  tanto  el  importe  total  de  los  capitales 
y por  consiguiente  su  capacidad,  para  satisfacer  debidamente 
las  necesidades  de  crédito  de  su  producción  y de  su  industria, 
como  el  stock  monetario  de  que  dispone  el  país,  bastante  me- 
nor que  el  nuestro. 

Bn  1915,  los  22  Bancos  existentes  en  el  Canadá,  disponían 
de  los  siguientes  capitales  y depósitos,  y acordaron  a sus  ac- 
cionistas los  dividendos  que  se  expresan: 


BANCOS  DEL  CANADÁ  — AÑO  1915 
CAPITALES,  DEPÓSITOS  Y DIVIDENDOS 


Capital  $ oro 

Depósitos  $ oro 

Divid. 

Bank  of  Montreal 

l6.000.000 

201 . 184.474 

IO  % 

Quebec  Bank 

2.735.OOO 

14. 102. 59I 

7 » 

Bank  of  Nova  Scotia 

6.5ÓO.OOO 

62.868.126 

14  * 

Bank  of  British  N.  America..... 

4.866.666 

38.482  405 

8 > 

Bank  of  Toronto 

5 . OOO . OOO 

49.445  O53 

11  * 

Molsons  Bank 

4 000.000 

40.390.243 

11  » 

Banque  Nationale 

2.000  OOO 

l8  958.800 

8 * 

Merchants  Bank  of  Cañada 

7.000  OOO 

65-856.55 7 

10  » 

Banque  Provinciale  du  Cañada... 

I .000.000 

10.347.819 

7 * 

Union  Bank  of  Cañada 

5 . 000 . 000 

63-563-814 

8 » 

Canadian  Bank  of  Commerce 

1 5 . 000 . 000 

163.836.210 

10  » 

Royal  Bank  of  Cañada 

II .560.000 

119.578. 217 

12  » 

Dominion  Bank 

6.000.000 

64.043.811 

12  » 

Bank  of  Hamilton 

3 000  000 

37  604.784 

12  » 

Standard  Bank  of  Cañada 

3 . coo . 000 

39.857.692 

13  * 

Banque  d’Hochalaga 

4 . 000 . 000 

22.610.309 

9 * 

Bank  of  Ottawa 

4 . 000 . 000 

40.043.484 

12  » 

Imperial  Bank  of  Cañada 

7 . OOO . OOO 

59.808.885 

12  > 

Home  Bank  of  Cañada 

1.947  719 

10.123  872 

5 * 

Morthern  Crown  Bank 

2.859.272 

13.226.249 

6 > 

Sterling  Bank  of  Cañada 

I . 204  820 

7 397-649 

6 » 

Weyburn  Security  Bank 

316  100 

1 . 369 . 607 

5 > 

Sumas 

113-987-577 

1.144  680.651 

Número  de  sucursales:  3.160. 

Depósitos  =10  veces  capital. 

Descuentos  y adelantos  = 9 veces  capital. 
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BANCOS  ARGENTINOS.  I917-JULIO 

31* 

capitales  y 

DEPÓSITOS 

Capital  $ oro 

Depósit.  $ oro 

Nación  Argentina 

56.320.OOO 

366.50i.707 

Español  del  Río  de  la  Plata 

43.184.328 

80.707. ior 

Provincia  de  Buenos  Aires 

27. 461.342 

89  749.450 

Italia  y Río  de  la  Plata 

10.000.000 

38  750.448 

Galicia  y Buenos  Aires  

7.449  816 

9 3*8  7°2 

Británico  de  la  América  del  Sur  

4.536.000 

23-753.692 

Anglo  Sudamericano 

4 . 989 . 000 

15.728  990 

Popular  Argentino 

4.626.427 

10  613.901 

Londres  y Río  de  la  Plata 

4.250.000 

66  215.158 

Holandés  de  la  América  del  Sur 

3.895.833 

13  664  919 

Alemán  Transatlántico 

3 . 650 . 000 

18  275.915 

Francés  e Italiano  

2.500.000 

n.215-737 

Nuevo  Italiano 

2.200.000 

22.042.998 

Comercial  Italiano 

2 200.000 

9.374.587 

Londres  y Brasil 

2 126. 190 

9.57I.275 

Germánico  de  la  América  del  Sur 

1.729.000 

7-749 -IX7 

Italo  Belga 

1 . 000 . 000 

9-382.954 

National  City  Bank  of  New- York 

1.036.400 

15  433-147 

España  y América 

564- 7 14 

357-599 

Cinco  bancos  con  menos  de  1. 000. 000  $ 

% 

de  capital 

1.238.511 

34796r 

Sumas 

184. 957-56i 

818.755.358 

Número  de  sucursales:  500? 

Depósitos  $ oro  818.755.358  = 4.40  veces  capital. 

Descuentos  y,  adelantos  $ oro  613.158.141  = 3.31  veces  capital. 

Sorprende  e impresiona  agradablemente  el  conocimiento 
del  primer  cuadro,  en  el  que  no  se  ven  capitales  bancarios  gi- 
gantescos como  el  asignado  por  la  Facultad  de  Ciencias  Econó- 
micas a su  proyectado  Banco  de  la  República,  y en  el  que  la 
suma  de  todos  ellos  es  inferior  en  71  millones  de  pesos  oro  a 
la  correspondiente  a los  Bancos  de  nuestro  país,  y aun  a la  de 
los  tres  principales  establecimientos  argentinos,  los  Bancos  de 
la  Nación,  de  la  Provincia  y Español,  con  126.965.670  pesos 
oro  de  capital  en  conjunto,  contra  los  113*987.575  pesos  oro  de 
todos  los  Bancos  del  Canadá. 

Eos  tres  principales  sólo  cuentan  con  un  capital  de  16,  15 
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y ii  millones  de  pesos  oro,  respectivamente,  pero  el  giro  de 
sus  negocios  es  más  de  diez  veces  superior  al  importe  del  ca- 
pital propio,  porque  la  suma  total  de  sus  depósitos  alcanza  a 
485  millones  de  pesos  oro,  sin  que  a nadie  se  le  haya  ocurrido 
la  peregrina  idea,  no  obstante  su  magnitud,  de  gravarlos  con 
un  impuesto.  La  suma  de  los  depósitos,  como  lo  revelan  las 
cifras  consignadas,  aumenta  y multiplica  casi  por  doce  el  poder 
y la  capacidad  bancaria  representados  por  el  capital  de  las  ins- 
tituciones. 

Queda  así  éste  reducido  a su  verdadero  rol,  que  es  el  de 
iniciar  y garantizar  las  operaciones  bancarias,  que  adquieren 
desarrollo  y verdadera  importancia  mediante  el  crédito  y la 
confianza  pública  inspirados  y conquistados  por  la  correcta  y 
acertada  dirección  de  las  instituciones,  crédito  y confianza  que 
se  manifiestan  por  la  afluencia  progresiva  y creciente  de  los 
caudales  que  se  les  confían  en  depósito,  y que  constituyen  la 
fuente  más  abundante  y el  fondo  más  importante  para  sus 
operaciones. 

De  este  modo,  los  bancos  del  Canadá,  con  el  capital  total 
mencionado  de  114  millones  de  pesos  oro  en  números  redon- 
dos, efectuaron  préstamos,  en  1915,  por  la  suma  de  1066  mi- 
llones, lo  que  significa  obtener  con  un  capital  de  100  el  giro 
y los  beneficios  correspondientes  proporcionalmente  a uno  de 
más  de  900. 

¿Y  cuál  es  la  proporción  correspondiente  a nuestros  bancos 
en  general,  entre  capital  y giro  bancario?  Casi  tres  veces  inferior. 
En  efecto,  en  31  de  julio  último,  los  préstamos  y adelantos  de 
todos  ellos,  reducidos  a oro,  sólo  alcanzaban  a la  suma  de  613 
millones  de  pesos  oro,  cuya  relación  con  los  capitales  es  de 
3.30  a 1,  reducida  proporción  que  explica  suficientemente, 
además  de  la  insuficiencia  del  crédito  y de  los  servicios  banca- 
rios,  las  escasas  utilidades  obtenidas  por  los  capitales  dedica- 
dos a este  ramo  de  negocios. 

Fácil  es  demostrar  numéricamente,  aparte  de  las  ventajas 
y de  los  beneficios  que  significa  para  las  industrias,  para  la 
producción  y para  el  progreso  económico  general,  el  crédito 
bancario  fácil,  liberal  y a bajo  interés,  las  mayores  utilidades 
que  el  negocio  produce  a los  banqueros,  comparando  bajo  este 


aspecto  el  caso  del  Canadá  con  el  nuestro,  estableciendo  pre- 
viamente en  4 % la  tasa  general  del  descuento  en  aquel  país 
y en  7.50  % en  el  nuestro. 

Verificando  los  cálculos  pertinentes,  comprobaremos  que 
los  1066  millones  de  préstamos  de  los  bancos  del  Canadá,  al 
4 %,  producen  una  utilidad  bruta  de  42.640.000  pesos  oro,  que 
equivale  al  37.40  % del  capital,  y que  los  613  millones  de  los 
bancos  argentinos,  prestados  al  7.50  °/°)  rinden  45.975.000  pesos 
oro,  cifra  que  sólo  representa  la  proporción  de  24.80  % de  ga- 
nancia bruta  sobre  el  capital,  bastante  inferior,  como  se  ve,  a 
la  obtenida  en  el  Canadá. 

Este  es  el  secreto  del  asombroso  giro  comercial  con  tan 
reducidos  capitales  y de  los  substanciosos  dividendos  del  10, 
del  12  y hasta  del  14  % que  producen  a sus  accionistas  aque- 
llos bancos,  y que  no  desespero  que  se  obtengan  también  aquí 
algún  día,  con  beneficios  recíprocos  para  banqueros,  para  pro- 
ductores y para  el  progreso  y desenvolvimiento  de  las  rique- 
zas del  país,  cuando  adoptemos  los  sistemas  y procedimientos 
liberales  que  emplean  aquellos  hombres  prácticos  e inteligentes 
en  sus  negocios  de  banca. 

Otro  medio  adecuado  y práctico  para  dar  mayor  intensidad 
y eficiencia  a la  acción  y a la  ayuda  bancaria,  es  el  estable- 
cimiento de  numerosas  sucursales,  que  lleven  a los  últimos 
confines  de  la  república  y a los  más  apartados  centros  de  pro- 
ducción, por  más  humildes  que  sean,  los  inapreciables  e indis- 
pensables servicios  del  crédito  bancario,  tan  necesario  a los 
buenos  resultados  de  las  cosechas  y de  la  producción  ganadera — 
única  áncora  que  puede  salvar  del  naufragio  el  crédito  y las 
finanzas  de  la  nación — , como  el  riego  fecundante  y benefactor 
de  las  lluvias. 

En  1916,  funcionaban  en  el  Canadá  3160  sucursales  y agen- 
cias de  todos  sus  bancos,  cooperando  con  su  ayuda,  eficaz  y 
poderosamente,  al  mejor  y más  remunerativo  éxito  de  la  pro- 
ducción y del  trabajo  nacional  en  todos  sus  ramos,  por  medio 
del  crédito  fácil  y liberal,  acordado  directamente  a los  indus- 
triales y productores,  que  se  ven  así  libres  de  las  explotacio. 
ciones  de  los  acaparadores  de  los  productos  de  su  trabajo  y de 
sus  meritorios  esfuerzos.  El  número  de  sucursales  está  en  re- 
lación de  una  por  cada  2.500  habitantes. 
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En  la  república,  como  antes  lo  dije,  sus  tres  más  impor- 
tantes instituciones  bancadas  sólo  han  establecido  en  total  282 
sucursales,  y suponiendo  que  con  las  de  los  demás  bancos  al- 
cancen entre  todas  a 500,  lo  que  es  dudoso,  tendríamos  una 
sucursal  para  cada  16.000  habitantes,  proporción  exigua  y no- 
toriamente insuficiente  para  satisfacer  con  amplitud  y eficacia 
los  servicios  y las  necesidades  bancarias  y de  crédito  de  la  pro- 
ducción agrícola  ganadera,  la  más  importante  del  país,  no  me 
cansaré  de  repetirlo,  dada  la  inmensa  extensión  del  territorio  y 
lo  diseminada  que  en  él  se  halla  la  población  rural,  cuya  den- 
sidad apenas  excede  como  término  medio,  descontada  la  urba- 
na, de  un  habitante  por  kilómetro  cuadrado. 

La  exposición  que  precede,  me  permite  arribar  a la  con- 
clusión de  que  no  necesita  la  república  una  nueva  institución 
bancaria  oficial,  especialmente  destinada  al  fomento  de  su  pro- 
ducción agropecuaria,  base  permanente  e inconmovible  de  su 
riqueza  y de  su  gran  porvenir,  pues  las  que  ya  existen,  y par- 
ticularmente el  Banco  de  la  Nación,  disponen  de  recursos  y de 
capitales  más  que  suficientes  para  el  objeto,  que  puede  ser  lo- 
grado fácilmente,  mediante  el  empleo  más  atinado  y más  en 
consonancia  con  las  conveniencias  y con  los  más  altos  y verda- 
deros intereses  del  país,  de  los  mencionados  recursos. 

Y para  que  el  más  completo  éxito  corone  la  realización  de 
esta  fecunda  y patriótica  finalidad,  fuera  de  lo  que  hagan  por 
su  parte,  para  contribuir  a la  obra,  las  instituciones  particulares 
de  crédito,  el  Banco  de  la  Nación  debería  adoptar  y comenzar 
a ejecutar  inmediatamente  las  siguientes  resoluciones: 

1. a  Destinar  100.000.000  de  pesos  moneda  nacional  para 
préstamos,  cuyo  importe  no  exceda  de  2.000  pesos,  a los  peque- 
ños agricultores,  criadores  y granjeros,  con  el  6 % de  interés 
anual  y 5 % de  amortización  trimestral. 

2. a  Continuar  dedicando  atención  especial  a la  extensión  de 
su  red  de  sucursales  en  toda  la  república,  a fin  de  llevar  a las 
más  apartadas  regiones  donde  se  hallen  centros  de  trabajo  y 
de  producción,  los  inapreciables  estímulos  y beneficios  del  cré- 
dito bancario,  fácil  y liberal,  directamente  a los  gremios  pro- 
ductores. 
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Nuestro  desiderátum  y una  de  nuestras  más  fervorosas  y 
patrióticas  aspiraciones  debe  ser  actualmente  la  baja  del  interés 
del  dinero,  no  sólo  por  las  facilidades  que  dará  al  gobierno 
para  la  mejor  gestión  y para  el  restablecimiento  y equilibrio  de 
las  finanzas  públicas  y por  el  gran  impulso  que  el  hecho  trans- 
mitirá a la  producción  y a la  industria  nacional,  sino  porque 
ha  de  ser  éste  el  camino  más  directo  y breve  que  nos  conduzca 
a la  adquisición  de  la  verdadera  independencia  económica,  a la 
que  no  hemos  de  llegar  jamás  mediante  los  impuestos  prohibi- 
tivos a la  importación  de  los  productos  y mercaderías  extran- 
jeras, como  muchos  lo  creen,  alejándonos,  por  el  contrario,  de 
la  anhelada  meta,  cada  día  que  pasa,  la  acción  de  tan  funesta 
política,  sino  con  el  mejor  y más  atinado  empleo  y aprovecha- 
miento de  los  capitales  propios,  que  no  nos  faltan,  como  creo 
haberlo  demostrado,  para  el  fomento  de  la  actividad  económica 
y del  trabajo  nacional,  a fin  de  dar  principio  alguna  vez  a amino- 
rar el  pesado  y enorme  gravamen  que  por  este  concepto  debe 
tributar  anualmente  el  país  al -capital  extranjero. 

Será  también  uno  de  los  medios  que  contribuya  con  efica- 
cia a dominar  la  actual  crisis  financiera  que  sufre  la  nación,  y 
a prevenir  su  repetición  o atenuar  sus  malos  efectos  en  lo  su- 
cesivo. 

Que  gocen  de  prosperidad  y de  bienestar  los  agricultores 
argentinos,  y puedan  cada  domingo  poner  una  gallina  en  su  mar- 
mita, como  lo  quería  para  sus  labradores  el  magnánimo  En- 
rique IV,  y habremos  adquirido  el  seguro  más  apropiado  y 
eficaz  contra  estas  situaciones  angustiosas  de  paralización  co- 
mercial, de  escasez  y de  carestía  general  de  las  subsistencias, 
y de  grave  y profundo  desequilibrio  de  las  finanzas  nacionales, 
pues  solamente  promoviendo  la  prosperidad  de  las  clases  pro- 
ductoras, es  como  se  puede  obtener  la  debida  y suficiente  pro- 
visión de  rentas  y recursos  para  sufragar  los  gastos  que  deman- 
dan las  necesidades  y los  presupuestos  nacionales. 

He  terminado. 


(Conferencia  leída  en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Da  Plata,  bajo 
el  patrocinio  del  Centro  de  Estudiantes  de  Derecho  de  la  misma  ciudad,  el  19  de  setiem- 
bre de  1917.) 


LOS  PROYECTOS  FINANCIEROS  DEL 
PODER  EJECUTIVO 


«It  is  time  now  for  all  the  good  men  to 
come  in  the  aid  of  their  country. » 


Entre  los  varios  recursos  de  que  se  ha  hablado  para  hallar 
remedio  a la  crítica  situación  de  las  finanzas  nacionales,  redu- 
cidos hasta  ahora  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  al  envío  de  su 
mensaje  al  H.  Congreso,  en  el  que  propone  la  creación  del  Banco 
de  la  República  con  un  capital  de  129.000.000  de  pesos  oro  y 
la  emisión  de  un  empréstito  interno  o externo,  por  la  suma  de 
500.000.000  de  pesos  moneda  nacional,  del  6 % de  interés  anual 
y 1 % de  amortización,  operación  ésta  en  que  va  involucrada 
y se  solicita  la  autorización  para  emitir  billetes  de  papel  moneda 
oficial  sin  garantía  metálica,  mediante  caución  de  los  títulos 
del  empréstito,  y además  el  pago  de  una  parte — 2 % — de  los 
intereses  de  éste,  por  medio  de  un  sorteo  o lotería  que  permi- 
tiera adjudicar  anualmente  los  10.000.000  correspondientes  a ese 
2 °/o  de  los  intereses,  repartidos  en  20.057  premios  cuyo  valor 
variaría  en  escala  descendente  de  1.000.000  a 200  pesos  nacio- 
nales; el  único  que  creo  necesario — más  bien  dicho  indispensa- 
ble en  el  momento  actual — y posible  de  realizar,  es  el  segundo» 
si  bien  despojado  de  sus  complementos,  la  emisión  del  papel 
sin  garantía  metálica  y la  lotería,  por  creerlos  perjudiciales  y 
funestos  a la  economía  general  del  país  y a la  moralidad  de 
la  población,  en  la  que  el  acicate  y el  aliciente  del  enriqueci- 
miento rápido  por  medio  de  un  gesto  propicio  de  la  suerte, 
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enerva  las  energías  para  el  trabajo  ennoblecedor  y fecundo, 
destruyendo  las  virtudes  y los  hábitos  de  la  economía  y del 
ahorro,  que  es  el  génesis  del  capital  y la  base  fundamental  del 
bienestar  de  la  humanidad  y del  enriquecimiento  de  las  nacio- 
nes. En  cuanto  a las  emisiones  de  papel  moneda  oficial  sin  la 
correspondiente  e indispensable  garantía  metálica,  no  sería  qui- 
zás necesario  recordar  el  ejemplo  que  cita  Stuart  Mili  en  su 
Tratado  de  economía  política  al  hablar  de  la  profunda  depre- 
ciación a que  descendieron  los  asignados,  el  papel  moneda  emi- 
tido por  los  gobiernos  de  la  revolución  francesa,  sin  garantía 
del  que  llegaron  a necesitarse  600  francos  para  adquirir  una 
libra  de  manteca,  pues  tenemos  el  propio  y más  reciente  de 
nuestro  papel  moneda  corriente,  que  se  envileció  hasta  no  valer 
el  peso  sino  tres  centavos  oro  y fracción,  32  por  1,  haciéndose 
finalmente  la  conversión  a razón  de  25  por  1,  es  decir  4 centavos 
oro  por  cada  peso  moneda  corriente,  que  en  sus  orígenes  fué 
el  signo  representativo  de  un  peso  fuerte  o de  un  peso  oro,  pe“ 
sado  y ruinoso  legado  de  la  época  de  la  tiranía,  que  gravitó 
onerosamente,  hasta  su  total  extinción,  sobre  la  población  y los 
gobiernos  posteriores.  Y no  faltan  en  la  actualidad  ejemplos 
análogos  que  nos  sirvan  de  aviso  para  librarnos  de  reincidir 
en  el  grave  error  de  entrar  en  la  funesta  ruta  de  las  emisiones 
inconvertibles,  pues  si  bien  se  puede  determinar  con  precisión 
el  momento  en  que  se  ingresa  a ella,  es  imposible  saber  cuándo 
se  la  podrá  dejar.  Ahí  tenemos  al  Paraguay  con  su  papel  mo- 
neda inconvertible,  tan  enormemente  depreciado,  que  se  cotiza 
actualmente  al  3.400  por  100,  habiendo  descendido  en  ciertos 
momentos  posteriores  a la  iniciación  de  la  guerra  a 4.000  por 
100,  según  The  Statesmarís  Year  Book , 1916,  pues  ha  habido 
casos  en  que  las  letras  giradas  sobre  Londres  valían  200  pesos 
papel  por  libra  esterlina,  es  decir,  40  por  1. 

No  es  halagadora  a la  verdad,  ni  mucho  menos,  para  nues- 
tro país,  perspectiva  semejante,  cuya  realización  renovaría  una 
época  triste  y vergonzosa  de  la  historia  financiera  nacional,  con 
todo  su  cortejo  de  quebrantos  y de  dificultades  de  toda  especie 
para  la  marcha  regular  y ordenada  de  los  gobiernos  y el  equi- 
librio de  los  presupuestos,  a cuyos  perjuicios,  para  agravar  la 
situación,  se  aunaría  el  creciente  malestar  de  las  clases  popula- 
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res,  como  consecuencia  fatal  e ineludible  del  mayor  encareci- 
miento de  las  subsistencias,  producido  por  el  envilecimiento  del 
medio  circulante  inconvertible  y excesivo  para  las  necesidades 
de  la  actividad  económica  del  país. 

Despojado  el  empréstito,  como  antes  lo  digo,  de  los  agre- 
gados viciosos  de  emisión  y lotería,  y reducido  simplemente  a 
lo  que  debe  ser,  a una  negociación  financiera,  a la  colocación 
dentro  del  país  de  los  500.000.000  en  títulos  de  6 °/o  de  interés 
anual  y 1 °/°  de  amortización  acumulativa  por  sorteo  y a la  par, 
encargándose  los  Bancos,  el  de  la  Nación  en  primer  lugar,  en 
su  carácter  de  agente  financiero  del  gobierno,  de  la  propaganda 
entre  sus  respectivas  clientelas  para  la  colocación  de  los  títulos, 
propaganda  que  se  intensificaría  y se  difundiría  por  todo  el  país 
por  medio  de  las  numerosas  agencias  y sucursales  del  estable- 
cimiento, dirigida  principalmente  a los  depositantes  en  caja  de 
ahorros,  haciéndoles  ver  y demostrándoles  las  conveniencias  y 
las  seguridades  de  la  operación,  pienso  que  el  buen  éxito  de  ésta 
no  sería  dudoso,  si  al  mismo  tiempo  se  coadyuvaba  a él  con 
otras  medidas  complementarias  que  indicaré  en  seguida  y cuya 
eficacia  al  efecto  casi  me  atrevería  a pronosticar  infalible. 

Sabemos  todos  que  Francia  es  la  tierra  clásica  y tradicio- 
nal de  la  economía  y del  ahorro,  que  se  facilita  considerable- 
mente a su  laboriosa  y previsora  población  recibiendo  depósi- 
tos desde  un  franco,  es  decir,  45  centavos  de  nuestro  peso  na- 
cional, lo  mismo  en  la  Caja  nacional  de  ahorros  que  en  las 
ordinarias  o particulares,  que  se  hallan  también,  como  aquella, 
bajo  la  tutela  y la  vigilancia  oficial,  porque  en  todos  los  países 
civilizados  es  deber  de  los  gobiernos  velar  por  la  seguridad  y 
la  garantía  del  ahorro  nacional. 

En  31  de  diciembre  de  1914,  el  total  de  todas  las  sumas 
depositadas  en  todas  las  cajas  de  ahorro  del  país  se  elevaba  a 
la  crecida  suma  de  5.842  millones  de  francos,  pertenecientes  a 
15.160.985  depositantes,  sumas  que  arrojan  un  término  medio 
de  385  francos,  igual  a 175  pesos  de  nuestra  moneda  nacional, 
por  cada  uno  de  los  últimos,  y una  proporción  de  38  deposi- 
tantes en  caja  de  ahorros  por  cada  cien  habitantes,  proporción 
que  nos  hace  saber  que  más  de  una  tercera  parte  de  la  pobla- 
ción de  la  gran  república  del  14  de  julio,  posee  una  libreta  de 
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ahorro.  Casi  en  su  totalidad  el  monto  de  los  caudales  así  re- 
unidos, franco  sobre  franco,  con  retención  de  una  pequeña  parte 
destinada  a la  atención  del  movimiento  cotidiano  y a los  raros 
reembolsos  solicitados,  aunque  ordinariamente  la  entrada  exce- 
de a la  salida  de  fondos,  como  lo  revela  el  aumento  no  inte- 
rrumpido e incesante  de  los  depósitos,  se  entrega  a la  Caja 
nacional  de  depósitos  y consignaciones,  que  es  la  encargada 
por  la  ley  de  invertir  y administrar  el  ahorro  nacional,  la  que 
emplea  los  fondos  en  títulos  de  la  deuda  pública,  del  3 % de 
interés  anual,  el  mismo  que  se  abona  a los  depositantes. 

Mediante  este  procedimiento,  el  ahorro  se  halla  en  la  gran 
república  íntimamente  vinculado  al  mantenimiento  del  crédito 
nacional,  y es  su  más  fuerte  columna,  contribuyendo  además 
en  otra  forma  al  mismo  previsor  y patriótico  fin,  por  medio  de 
la  limitación  establecida  por  la  ley  que  rige  estas  instituciones 
para  la  cantidad  individual  que  puede  depositarse  en  cada 
cuenta. 

La  suma  máxima  que  están  autorizadas  a admitir  las  ca- 
jas de  ahorro  en  Francia,  sin  distinción  ni  excepción  alguna, 
en  cada  cuenta  personal,  se  limita  a 1500  francos,  igual  en  ci- 
fras redondas  a 700  pesos  de  nuestra  moneda  nacional.  Cuan- 
do un  depósito  llega  a exceder  de  la  suma  mencionada,  se  le 
avisa  al  interesado  que  debe  reducirlo  hasta  aquel  límite,  y si 
no  lo  verifica  en  un  término  perentorio,  creo  que  de  una  se- 
mana, la  administración  de  la  caja,  de  oficio,  le  invierte  el 
exceso  en  títulos  de  la  deuda  nacional,  que  le  acredita  y le 
guarda  y custodia  a su  nombre,  verificando  también  el  cobro 
de  los  intereses  con  abono  a la  respectiva  cuenta.  Idéntico  o 
análogo  procedimiento  se  podría  adoptar  aquí  con  respecto  a 
los  300  y tantos  millones  de  pesos  que  figuran  en  la  memoria 
del  Banco  de  la  Nación  correspondiente  al  año  1916,  como  de- 
pósitos en  caja  de  ahorros,  y quizás  también  por  medio  de  la 
ley  que  así  lo  estableciera,  con  los  de  igual  naturaleza  confia- 
dos a los  bancos  particulares,  pues  como  antes  lo  digo,  en  to- 
dos los  países  del  mundo  civilizado  donde  existe  la  institución 
del  ahorro  nacional,  éste  se  halla  tutelado  y fiscalizado  por  los 
gobiernos,  que  se  encargan  de  su  giro,  inversión  y adminis- 
tración, como  una  garantía  para  los  depositantes. 
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Entiendo  que  estos  depósitos  se  hallan  en  el  Banco  de  la 
Nación  limitados  al  monto  máximo  de  10.000  pesos  naciona- 
les, abonándoseles  un  interés  de  4 % anual  por  los  primeros 
5.000  y de  3 °/o  por  el  excedente  hasta  el  límite  de  los  otros 
cinco  mil  pesos. 

Ahora  bien,  si  se  reduce  el  monto  máximo  de  cada  depó- 
sito por  persona  a la  suma  de  3.000  pesos  moneda  nacional, 
cifra  que  queda  siempre  más  de  cuatro  veces  superior  a la  aná- 
loga de  las  cajas  de  ahorro  francesas,  abonándoseles  el  interés 
en  la  misma  forma  y tasa  que  actualmente,  es  decir  4 °/0  por 
los  primeros  1.500  y 3 % por  los  segundos,  y al  mismo  tiempo 
se  les  ofrece  a los  depositantes  un  título  de  inversión  garanti- 
zado con  las  rentas,  con  el  crédito  y con  todo  el  poder  finan- 
ciero de  la  nación,  que  les  asegura  un  interés  del  6 % o ma- 
yor si  aquél  se  entrega  por  un  valor  abajo  de  la  par,  no  es 
dudoso,  es  casi  seguro  que  la  operación  será  aceptada  sin  tre- 
pidar y obtendrá  el  más  completo  éxito,  por  el  crecido  benefi- 
cio que  proporcionará  a los  que  la  verifiquen,  dándoles  un  in- 
terés doble  del  que  les  pueden  abonar  los  bancos,  por  la  suma 
íntegra  de  sus  depósitos. 

A fin  de  facilitar  mayormente  la  operación,  evitando  a los 
interesados,  especialmente  a los  que  viven  en  el  campo,  a los 
agricultores  y demás  trabajadores  rurales,  las  molestias,  gastos 
en  viajes  y pérdidas  de  tiempo,  onerosas  para  sus  tareas,  que 
deberían  soportar  para  adquirir  personalmente  los  títulos,  el 
Banco,  con  su  propio  personal,  organizaría  una  oficina  especial 
con  ese  objeto,  encargada  de  la  compra-venta,  cobro  de  cupo- 
nes y abono  a la  cuenta  respectiva  y aún  del  reembolso  ínte- 
gro de  las  sumas  invertidas  en  la  operación,  cuando  el  intere- 
sado lo  solicitara,  tarea  que  a la  institución  le  será  fácil,  y para 
la  que  se  encuentra  autorizada  por  su  carta  orgánica,  adqui- 
riendo por  su  cuenta  los  títulos  o adjudicándolos  a algún  otro 
depositante  que  en  ese  momento  los  solicitara. 

En  la  actualidad,  el  Banco  de  la  Nación  no  recibe  sumas 
menores  de  diez  pesos  moneda  nacional  en  calidad  de  depósito 
en  caja  de  ahorros.  Pienso  que  sería  de  gran  conveniencia  y de 
resultados  fructíferos,  porque  estimularía  y facilitaría  en  alto 
grado  el  pequeño  ahorro,  que  es  el  más  numeroso  y el  que 
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permite  reunir  los  mayores  caudales,  reducir  aquella  suma  a 
un  límite  mínimo  de  un  peso  moneda  nacional,  que  sería  siem- 
pre superior  en  más  del  doble  al  mínimo  establecido  para  las 
cajas  de  ahorro  de  Francia,  aunque  la  reducción  sólo  se  auto- 
rizara para  las  sucursales,  pues  es  en  la  campaña  donde  más 
abundan  los  pequeños  depositantes  y donde  es  más  necesario 
cultivar  y facilitar  a las  masas  populares  el  ejercicio  y las  vir- 
tudes del  ahorro  y de  la  economía,  fecundas  en  todas  clases 
de  bendiciones  y de  beneficios  para  los  que  las  practican. 

Sumados  los  trescientos  y tantos  millones  de  pesos  nacio- 
nales depositados  en  las  cajas  de  ahorro  del  Banco  de  la  Na- 
ción, con  los  45  de  igual  carácter  bajo  el  título  de  depósitos 
a premio  correspondientes  al  Banco  de  la  Provincia,  y que 
pertenecen  al  pequeño  depositante,  al  que  verdaderamente  aho- 
rra, formando  un  pequeño  capital  con  la  economía  paulatina 
y perseverante  de  algunos  centavos  excedentes  de  sus  modestas 
entradas  sobre  sus  gastos,  reúnen  las  dos  grandes  instituciones  de 
crédito,  la  suma  de  350  millones  de  pesos,  provenientes  del  aho- 
rro nacional,  que  pueden  y deben  ofrecer  una  base  segura  y 
apreciable  para  el  buen  éxito  de  la  negociación  del  empréstito 
proyectado,  aportando  una  suma  de  150  a 200  millones  por  la 
parte  baja,  para  invertir  en  la  adquisición  de  sus  títulos. 

Y si  los  demás  Bancos  que  guardan  también  ingentes  su- 
mas en  calidad  de  depósitos  de  ahorro,  cooperan  con  decisión 
y patriotismo  al  buen  éxito  de  la  operación — como  entiendo 
que  es  el  deber  de  todos  los  habitantes  y de  todas  las  institu- 
ciones del  país  en  el  crítico  momento  actual  — adoptando  las 
mismas  disposiciones  con  respecto  a esos  depósitos  que  las  in- 
dicadas para  el  de  la  Nación,  aquél  quedará  asegurado,  sal- 
vándose así  la  delicada  y apremiante  situación  en  que  se  hallan 
actualmente  las  finanzas  nacionales,  cuyo  regular  y desahogado 
funcionamento  y equilibrio  deberán  asegurarse  para  lo  sucesi- 
vo, modificando  el  vetusto  y rutinario  régimen  impositivo  im- 
perante, cuya  acción  sólo  se  traduce  en  rémora  poderosa  para 
los  progresos  nacionales,  y que  es,  sin  duda  alguna,  la  causa 
ostensible  y fundamental  de  la  mala  situación  económica  y fi- 
nanciera presente. 
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Otra  de  las  medidas  urgentes  a adoptar,  y que  a mi  modo 
de  ver  contribuirían  también  eficazmente  al  mejoramiento  de 
la  mala  situación  actual,  es  la  baja  del  interés  del  dinero,  a cuyo 
fin  podrían  en  primer  término  contribuir  los  Bancos,  reduciendo 
la  tasa  del  descuento,  que  es  sumamente  elevada,  pues  varía 
entre  el  7 y el  8 % anual. 

Hace  más  de  medio  siglo  que  rige  en  el  país  la  misma 
elevada  tasa  para  los  descuentos  bancarios,  que  obra  también, 
por  gravitación,  a modo  de  pesada  rémora  para  el  progreso  y 
para  el  desarrollo  de  la  producción  y de  las  t industrias  nacio- 
nales, que  tienen  que  sostener  la  lucha  y la  competencia  con 
las  de  otros  países  donde  el  dinero,  que  es  el  principal  y el 
más  poderoso  instrumento  para  el  éxito,  se  obtiene  en  tiempos 
normales  a un  tipo  que  no  pasa  del  4 al  5 % anual. 

Este  hecho  explica,  en  gran  parte,  los  considerables  progre- 
sos realizados  por  los  dominios  ingleses  del  Canadá,  Australia 
Nueva  Zelandia,  de  producción  y recursos  naturales  más  o menos 
iguales  a los  nuestros,  pero  donde  los  industriales  y los  agricul. 
tores,  en  una  palabra,  todos  los  hombres  que  trabajan  y que 
producen,  obtienen  el  dinero  que  necesitan  para  la  actividad  y el 
desarrollo  de  sus  empresas  y de  sus  explotaciones,  de  cualquier 
naturaleza  que  sean,  al  módico  interés  mencionado,  4 ó 5 °/0 
anual. 

Con  esta  poderosa  y económica  cooperación  de  los  capita- 
les, a bajo  interés  y a largos  plazos  de  reembolso,  la  agricul- 
tura y la  ganadería,  fuente  principal,  lo  mismo  que  entre  nos- 
otros, de  la  producción,  del  trabajo  y de  la  prosperidad  de  los 
tres  países  nombrados,  han  realizado  en  ellos  los  más  sorpren- 
dentes y envidiables  progresos,  llegando  a producir  el  trigo, 
que  también  es,  como  aquí,  el  principal  cultivo  agrícola,  hasta 
un  término  medio  de  2.000  kilogramos  por  hectárea  en  Canadá 
y en  Nueva  Zelandia,  en  tanto  que  nuestros  rendimientos  no 
han  alcanzado  aún  a un  modesto  promedio  de  800  kilogramos. 

En  la  ganadería  los  progresos  realizados  y los  beneficios 
que  de  ella  se  obtienen  son  aún  más  considerables,  dejando 
bastante  atrás  a los  nuestros,  a pesar  de  lo  mucho  que  nos  vana- 
gloriamos de  ellos.  Unas  cuantas  cifras  en  globo  bastarán  para 
formar  una  idea  general  y definida  de  aquéllos. 
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Hablaré  de  Nueva  Zelandia. 

El  stock  ganadero  de  este  dominio,  según  las  últimas  es- 
tadísticas, lo  formaban  en  1915:  2.329.292  cabezas  de  vacunos 
y 24.788.150  de  lanares.  De  acuerdo  con  los  valores  respectivos 
asignados  por  el  último  censo  nacional  a nuestro  stock  gana- 
dero, el  valor  de  un  vacuno  equivale  al  de  ocho  lanares,  de 
modo  que  el  total  de  ambos  ganados  de  Nueva  Zelandia,  redu- 
cidos a su  equivalente  en  vacuno,  a los  efectos  de  las  demos- 
traciones que  expondré,  era,  en  el  año  mencionado,  de  5.427.811 
cabezas.  Ahora  bien,  el  valor  total  de  la  exportación  de  pro- 
ductos de  la  ganadería  en  1915,  alcanzó  a la  elevada  suma  de 
1 3 í. 3 75.094  pesos  oro,  correspondiendo  así  una  cuota  de  24..20 
$ oro  por  cabeza. 

Entre  los  más  importantes  productos,  figuran  la  lana  con 
un  valor  de  52.354.890  $ oro — $ oro  2.11  por  cabeza  de  lanar, — 
y el  queso  y la  manteca  por  valor  de  27.371.413  $ oro,  cifra 
que  arroja  una  cuota  media  de  29.37  $ oro  de  valor  exportado 
en  queso  y manteca  por  cada  vaca  lechera,  cuyo  número  era 
de  931. 717,  y de  1175  $ oro  por  cada  uno  de  los  2.329.292 
vacunos. 

En  el  mismo  año  1915,  el  valor  de  la  exportación  de  aná- 
logos productos,  fué  en  la  República  de  218.780.48  $ oro,  y 
como  el  stock  ganadero,  según  el  último  censo,  es  de  25.866.763 
vacunos  y 43.225.452  lanares  y de  31.269.844  cabezas,  reducido 
todo  a vacuno,  de  acuerdo  con  la  proporción  citada,  resulta  que 
sólo  exportamos  productos  por  valor  de  7 $ oro  por  cabeza, 
menos  que  la  tercera  parte  de  la  proporción  correspondiente  a 
Nueva  Zelandia,  hecho  que  a la  verdad  no  es  halagador  y mu- 
cho menos  exponente  de  los  progresos  de  que  tanto  se  habla, 
realizados  por  nuestras  industrias  agropecuarias. 

Examinado  parcialmente  el  valor  de  las  exportaciones  de 
productos  ganaderos,  el  de  la  lana  fué  de  55.579  000  $ oro,  o 
sea  1.28  $ oro  por  cabeza  de  lanar,  contra  los  2.11  $ oro  de 
Nueva  Zelandia,  y en  cuanto  al  valor  del  queso  y de  la  man- 
teca exportados,  productos  nobles  y de  gran  consumo  en  el 
mundo,  es  tan  mínimo  con  relación  al  número  del  rebaño  va- 
cuno, que  también  se  le  puede  considerar  como  quantité  négh - 
geable,  1.850.281  $ oro,  vale  decir,  7 centavos  oro  por  cabeza  de 
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vacuno,  contra  los  11.75  $ oro  de  la  análoga  cifra  correspon- 
diente a Nueva  Zelandia. 

El  dato,  francamente,  no  es  para  envanecernos,  ni  para  ha- 
blar con  encomio  y satisfacción  patriótica  de  los  progresos  de 
nuestra  industria  y producción  ganadera,  que  unida  a la  agri- 
cultura, forman  las  dos  fuentes  principales  de  los  recursos  y de 
la  riqueza  de  la  nación. 

Ahora  bien,  volviendo  al  interés  del  dinero,  creo  que  la 
baja  general  de  la  tasa  del  descuento  contribuiría  eficazmente 
y en  breve  término  al  mejoramiento  de  este  estado  deplorable 
de  cosas  y de  relativo  atraso  en  nuestras  dos  principales  indus- 
trias de  producción,  que  alimentan  la  actividad  económica  y 
comercial  del  país,  permitiendo  a los  agricultores  y a los  cria- 
dores disponer  con  menor  recargo  de  intereses  de  los  capitales 
que  les  falten  para  la  mejor  y más  extensa,  más  eficiente  y 
más  económica  explotación  de  sus  industrias,  que  al  abaratar 
la  producción,  les  permita  sostener  en  condiciones  menos  des- 
ventajosas la  competencia  con  los  productores  rivales  de  otros 
países  como  los  citados,  donde  el  dinero,  alma  y motor  univer- 
sal de  la  industria,  de  la  producción  y del  comercio,  es  más 
barato.  Es  indudable  que  el  dinero  caro  encarece  a su  vez  la 
producción,  y por  tal  causa  nuestro  principal  esfuerzo  debe 
tender  hoy  a abaratarla,  preparándonos  así  para  la  gran  lucha 
que  se  aproxima,  una  vez  terminada  la  guerra,  en  el  terreno 
pacífico  y fecundo  de  la  competencia  comercial,  en  el  que  los 
rivales  de  nuestros  productores  se  hallarán  favorecidos  por 
tarifas  de  aduana  diferenciales,  que  serán  mínimas  para  los  alia- 
dos y sus  colonias,  más  o menos  elevadas  para  los  neutrales, 
y prohibitivas  para  los  actuales  enemigos. 

Aproximándose  así,  por  la  causa  apuntada,  una  era  de  prue- 
ba y de  dificultades  para  el  intercambio  de  nuestros  productos 
con  el  exterior,  resulta  evidente  y comprobada  la  necesidad 
urgente  de  abaratar  la  producción,  y la  medida  más  eficaz  al 
objeto  consiste  en  la  baja  general  de  la  tasa  del  descuento, 
cristalizada  hace  más  de  medio  siglo,  en  el  tipo  de  7 a 8 %,  y 
abandonar  la  idea  de  gravarla  con  nuevas  gabelas  por  medio 
de  los  impuestos  a la  exportación  de  los  productos  agropecua- 
rios que  algunos  proponen,  y que  no  harían  sino  empeorar  la 
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mala  situación  del  país,  porque  colocarían  en  condiciones  des- 
ventajosas para  la  lucha  a sus  industrias  madres.  Corresponde) 
en  consecuencia,  a nuestra  primera  y más  poderosa  institución 
nacional  de  crédito,  el  gran  Banco  de  la  Nación,  iniciar  el  ne- 
cesario y benéfico  movimiento,  fijando  la  tasa  del  descuento 
bancario  en  6 % al  año,  con  cuya  liberal  modificación  aumen- 
tarían infaliblemente  su  giro  y sus  beneficios,  por  el  creciente 
y mayor  desenvolvimiento  que  adquirirían  sus  operaciones,  a 
la  vez  que  el  país  todo  experimentaría  también  los  fructíferos 
efectos  de  la  trascendental  modificación,  con  el  poderoso  impulso 
que  ella  transmitiría  a su  movimiento  económico  general  y a 
su  intercambio  con  el  exterior. 

También  por  Ja  misma  causa,  el  alto  interés  del  dinero, 
permanecen  inexplotados  y sin  aprovechamiento,  a mi  entender, 
los  ricos  y abundantes  yacimientos  minerales  que  contiene  el 
suelo  de  la  república. 

Poseemos  minas  de  oro,  plata,  cobre,  estaño,  fierro,  carbón, 
plomo,  petróleo,  el  valioso  wolfram,  en  una  palabra,  todos  los 
recursos  minerales  que  por  sí  solos  bastarían  para  labrar  la 
prosperidad  de  cualquier  otro  país  mejor  dirigido  y mejor  orga- 
nizado que  el  nuestro  para  la  explotación  y el  aprovechamiento 
de  sus  riquezas  minerales,  y hasta  ahora  todos  esos  preciosos 
dones  naturales  permanecen  inertes  y casi  ignorados,  como  si 
no  existieran,  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

La  industria  minera,  de  la  que  en  los  Estados  Unidos  se 
obtuvieron  productos  cuyo  valor  alcanzó,  en  el  año  1913,  a la 
cifra  colosal,  de  2.440  millones  de  dólares,  no  existe  desgracia- 
damente en  la  república,  no  obstante  los  valiosos  recursos  na- 
turales que  posee  para  emprenderla  y explotarla  de  un  modo 
conveniente  y benéfico  a sus  intereses  y a sus  necesidades,  y 
no  obstante  también  el  siglo  cumplido  que  lleva  de  vida  inde- 
pendiente, en  cuyo  largo  período  ha  sobrado  tiempo  para  ini- 
ciarla y continuarla  con  resultados  fructíferos,  como  lo  han  he- 
cho otros  países,  además  de  los  Estados  Unidos,  de  posterior 
colonización  al  nuestro,  así  como  también  de  establecimiento 
de  gobierno  autónomo  más  reciente,  con  positivos  y grandes 
beneficios  para  su  prosperidad  y para  su  expansión  industrial 
y comercial. 
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Se  hallan  en  este  caso  Australia  y el  Canadá,  que  si  nos 
han  distanciado  considerablemente  en  el  ramo  de  la  producción 
agrícola  y ganadera,  nos  han  dejado  aún  mucho  más  lejos  en 
la  industria  minera,  que  ellos  poseen  y de  la  que  obtienen  pin- 
gües rendimientos,  careciendo  nosotros  de  ella  en  absoluto. 

En  Australia,  el  valor  de  la  producción  minera  alcanzó  en 
1913  a la  suma  de  130  millones  de  pesos  oro,  consistiendo  sus 
principales  productos  en  oro,  plata,  plomo,  cobre,  estaño  y car- 
bón de  piedra;  y en  el  Canadá,  en  el  mismo  año,  ese  valor 
fué  de  148.634.812  pesos  oro,  correspondiendo  las  cifras  de  ma- 
yor importancia  al  carbón,  plata,  oro,  fierro,  níquel,  cobre  y 
otros  diversos  productos  minerales. 

Aquí  estamos,  y así  seguiremos  por  largo  tiempo  aún,  cru- 
zados de  brazos,  en  la  inacción  y en  la  impasibilidad,  sin  po- 
der explotar  y utilizar  en  beneficio  general  los  abundantes  y 
preciosos  minerales  de  nuestra  tierra,  no  inferiores  en  calidad 
ni  en  cantidad  a los  de  cualesquiera  de  los  países  nombrados, 
porque  el  interés  del  dinero  es  demasiado  alto  y no  se  puede 
pagar  con  los  rendimientos  de  la  industria,  hasta  tanto  aquél 
no  se  reduzca. 

Suponiendo  que  la  industria  minera  rinde  un  beneficio 
líquido  de  6 %,  se  puede  emprender  con  resultados  satisfacto- 
rios y remuneradores,  como  lo  revelan  las  cifras  que  he  expues- 
to, en  países  como  los  Estados  Unidos,  Australia  y el  Canadá, 
donde  la  tasa  del  descuento  no  va  más  allá  del  4 o 5 % anual, 
pero  es  imposible  pensar  en  ella  en  nuestro  país,  no  obstante 
los  valiosos  elementos  con  que  cuenta,  donde  el  interés  ban- 
cario  se  halla  cristalizado  más  de  medio  siglo  ha  entre  7 y 8/0, 
y el  particular  en  buenas  operaciones  hipotecarias,  oscila  entre 
9 y 10  %,  llegando,  en  muchos  casos,  al  tipo  usurario  de  12  % 
anual,  especialmente  si  se  trata  de  pequeñas  sumas. 

En  estas  condiciones  del  mercado  monetario  no  se  hace 
patria  ni  se  progresa,  se  avanza  a paso  de  tortuga.  Uno  de  los 
rasgos  característicos  de  la  más  alta  civilización  es  el  bajo  in- 
terés de  los  capitales. 

Contribuyen  éstos  así  más  eficazmente,  a la  vez  que  com- 
baten y dificultan  el  parasitismo  usurario,  a estimular  y a fa- 
cilitar los  grandes  progresos  de  la  industria,  y de  la  produc- 
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ción  universal  de  las  cosas  útiles  y necesarias  para  la  vida, 
aumentando  el  lote  de  satisfacciones  y de  bienestar  que  corres- 
ponde a cada  uno  de  los  miembros  de  esta  colmena  humana, 
en  que  todos  luchamos  por  mejorar  nuestra  situación. 

Resumiendo,  las  ideas  que  he  expuesto  se  pueden  con- 
cretar en  las  proposiciones  siguientes: 

1. a — Emisión  de  un  empréstito  interno  por  la  suma  de 
500.000.000  de  pesos  moneda  nacional,  o la  que  se  considere 
necesaria  para  salvar  la  crítica  situación  del  momento  actual, 
de  6 % de  interés  anual  y 1 % de  amortización  acumulativa, 
por  sorteo  y a la  par,  que  se  ofrecerá  a la  subscripción  pública^ 
sirviendo  de  principal  agente  para  su  colocación  el  Banco  de 
la  Nación  Argentina,  de  acuerdo  con  el  artículo  16  de  su  carta 
orgánica. 

2. a  — Esta  institución  se  encargará  de  organizar  y realizar 
una  propaganda  eficaz  entre  su  clientela,  y especialmente  entre 
los  depositantes  en  caja  de  ahorros,  para  que  inviertan  una 
parte  de  sus  dineros  en  la  adquisición  de  títulos  del  empréstito, 
demostrándoles,  no  sólo  el  servicio  patriótico  que  prestan  al 
país,  sino  la  bondad  y la  seguridad  de  la  operación  y la  con- 
veniencia pecuniaria  que  representa  para  ellos. 

3. a — Reducir  al  máximo  de  3.000  pesos  moneda  nacional, 
la  suma  que  puede  admitir  el  Banco  como  depósito  en  caja  de 
ahorros,  con  interés  de  4 % hasta  1.500  $,  y de  3 % para  las 
sumas  excedentes  hasta  el  límite  fijado,  reduciendo  también  a 
un  peso  moneda  nacional,  que  hoy  es  de  diez  pesos,  la  menor 
suma  que  puede  ser  depositada,  a fin  de  estimular  y facilitar 
por  este  medio  el  pequeño  ahorro,  que  podrá  concurrir  enton- 
ces a aumentar  considerablemente  el  monto  de  esta  clase  de 
depósitos. 

4. a — Una  vez  que  un  depósito  de  ahorros  exceda  el  máximo 
fijado,  el  Banco  avisará  al  interesado  para  que  lo  reduzca  a 
ese  límite,  ofreciéndole  al  mismo  tiempo  los  servicios  gratuitos 
del  establecimiento  para  invertir  el  excedente  en  títulos  del 
empréstito,  que  adquirirá  y acreditará  a su  cuenta,  guardándo- 
los en  custodia  si  así  lo  desea  su  propietario,  cobrando  al  ven- 
cimiento los  intereses  y acreditándolos  también  a la  cuenta 
respectiva.  En  caso  de  no  contestar  el  interesado  en  el  térmi- 
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no  perentorio  que  para  ello  se  le  fije,  la  operación  se  practica- 
rá de  oficio  por  el  Banco. 

5. a — Para  efectuar  estas  operaciones,  el  Banco  organizará 
una  oficina  que  se  encargue  de  ellas,  a fin  de  evitar  a los  inte- 
resados los  gastos  y las  pérdidas  de  tiempo  que  les  ocasiona- 
rían si  hubieran  de  realizarlas  personalmente. 

6. a — Estando  autorizado  el  Banco,  por  el  artículo  14  de  su 
ley  orgánica,  a emplear  hasta  el  veinte  por  ciento  de  sus  fon- 
dos en  la  adquisición  en  el  mercado  de  títulos  de  deuda  pú- 
blica nacional,  se  encargará  también  de  tomar  por  su  cuenta 
y por  el  mismo  precio  pagado,  los  títulos  del  empréstito  adqui- 
dos,  y que  se  vea  en  la  necesidad  de  enajenar  su  propietario, 
a fin  de  evitarle  a éste  quebrantos,  contribuyendo  también  en 
esta  forma  a hacer  más  fácil  y aceptable  la  colocación  del  em- 
préstito. 

7. a — Y como  complemento  a las  medidas  apuntadas,  con- 
currente también  al  buen  éxito  de  la  operación  de  crédito,  el 
Banco  de  la  Nación  reducirá  la  tasa  del  descuento  bancario  al 
6 % anual,  medida  que  seguramente  se  verán  obligados  tam- 
bién a adoptar  los  demás  establecimientos  de  crédito,  y que 
contribuirá  a activar  los  negocios  bancarios,  estimular  y au- 
mentar la  producción  nacional,  e intensificar  la  actividad  eco- 
nómica y comercial  del  país,  con  beneficio  general,  a la  vez  que 
será  otro  aliciente  para  la  aquisición  de  los  títulos  del  emprés- 
tito, por  su  elevado  interés  del  6 %,  igual  al  que  regirá  enton- 
ces para  los  descuentos  bancarios. 


Escrito  este  trabajo,  me  ha  sido  dado  comprobar  el  sor- 
prendente y grandioso  desarrollo  que  han  adquirido  las  cifras 
del  ahorro  en  la  Federación  Australiana  y en  Nueva  Zelandia, 
cuyas  respectivas  instituciones  reciben  como  depósito  inicial  y 
sucesivos  la  suma  mínima  de  un  chelín,  igual  a 57  centavos 
de  nuestro  peso  papel. 

En  Australia,  con  cinco  millones  de  habitantes,  la  suma  total 
de  éstos  depósitos  en  junio  30  de  1915,  era  de  pesos  oro 
459.706.424,  pertenecientes  a 2.272.000  depositantes. 
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Alcanzan  éstos  al  46  por  ciento  de  la  población,  a 202  pe- 
sos oro  el  promedio  de  cada  depósito,  y la  proporción  de  éstos 
a pesos  oro  92.80  por  habitante. 

Los  depósitos  de  igual  naturaleza  en  nuestro  gran  Banco 
de  la  Nación,  que  constituye  hoy  la  más  importante  caja  del 
ahorro  nacional,  importaban  en  31  de  diciembre  último,  pesos 
303.244.520  moneda  nacional,  pertenecientes  a 195.860  deposi- 
tantes. Representan  éstos  tan  sólo  el  2.45  % de  la  población 
de  la  República  contra  el  46  °/c  de  Australia,  y una  proporción 
de  ahorro  de  pesos  oro  16.67  Por  habitante,  frente  a los  pesos 
oro  92.80  de  Australia. 

En  Nueva  Zelandia,  con  1. 100.000  habitantes,  los  depó- 
sitos de  ahorro  se  elevaban  en  1914  a la  suma  de  pesos  oro 
105.460.860,  pertenecientes  a 559.203  depositantes,  cifra  que 
representa  algo  más  de  la  mitad  de  la  población.  En  este  país, 
lo  mismo  que  én  Francia,  la  casi  totalidad  del  ahorro  nacional 
se  invierte  en  títulos  de  la  deuda  pública,  pues  de  la  suma 
mencionada,  95  millones  se  hallaban  empleados  en  éstos  en  1914. 

Esto  me  hace  pensar  que  bien  podría  adoptarse  aquí  igual 
política,  autorizándose  al  Poder  Ejecutivo  por  ley  del  Honorable 
Congreso  a hacerse  cargo  de  todas  las  sumas  correspondientes 
al  ahorro  nacional,  tanto  las  depositadas  en  el  Banco  de  la  Na- 
ción como  en  los  particulares,  entregando  a todos  ellos,  por  su 
valor  equivalente,  títulos  de  la  deuda  pública  nacional. 

El  interés  a los  depósitos  sería  uniforme,  de  3 1/2  %,  y de 
4 % el  de  los  títulos,  quedando  el  x/2  % de  diferencia  a bene- 
ficio de  los  bancos. 

Mediante  esta  operación,  práctica  y fácil  de  realizar,  el 
gobierno  podría  disponer  de  inmediato  de  una  suma  que  no  ha 
de  bajar  de  400  a 500  millones  de  pesos,  suficiente  para  hacer 
frente  a todas  sus  obligaciones,  ahorrándose  una  apreciable  dife- 
rencia de  2 % en  el  interés,  si  se  tiene  en  cuenta  el  asignado 
de  6 % al  empréstito  proyectado  de  500  millones. 

Realizada  esta  operación,  no  habría  ya  necesidad,  natural- 
mente, de  la  emisión  del  empréstito  proyectado  de  500  millo- 
nes con  el  6 % de  interés. 

Adoptadas  las  medidas  y realizadas  las  reformas  indicadas, 
tanto  en  lo  referente  al  ahorro  nacional  como  al  tipo  del  des- 
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cuento  bancario,  abrigo  el  convencimiento  sincero  de  que  han 
de  producir  los  más  satisfactorios  y trascendentales  resultados, 
rápidos  e inmediatos,  para  el  mejoramiento  de  la  crítica  situa- 
ción actual  de  las  finanzas  públicas,  y mediatos  y permanentes 
para  la  prosperidad  económica  y para  el  engrandecimiento  de 
la  nación.  Habremos  cumplido  entonces  nuestro  deber  de  ciu- 
dadanos amantes  de  su  patria,  haciendo  obra  oportuna,  útil 
y desinteresada  en  su  servicio. 

He  dicho. 


(Conferencia  leída  bajo  el  patrocinio  de  la  Iyiga  Agraria,  en  el  local  de  esta  impor- 
tante asociación  nacional,  el  8 de  agosto  de  1917.) 
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